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			PRÓLOGO

			Siguiendo una costumbre de colegas nacionales y extranjeros, desde hace bastante años, hemos recogido en varios libros los trabajos aparecidos en diferentes revistas nacionales y extranjeras, algunas difíciles de consultar en la actualidad, puestos al día en la bibliografía más reciente fundamental y corregidas algunas opiniones ya superadas. Colegas y discípulos nos han animado a ello.

			Han aparecido: Imagen y mito: estudios sobre las religiones mediterráneas e ibéricas, Madrid, 1989; Aportaciones al estudio de la España Romana en el Bajo Imperio, Madrid, 1990; Religiones en la España Antigua, Madrid, 1991; Urbanismo y sociedad en Hispania, Madrid, 1991; Fenicios, griegos y cartagineses, Madrid, 1992; Mosaicos romanos de España, Madrid, 1993; Cástulo, ciudad ibero-romana, Madrid, 1994; España romana, Madrid, 1996; Intelectuales, ascetas y demonios al final de la Antigüedad, Madrid, 1998; Mitos, dioses y héroes en el Mediterráneo antiguo, Madrid, 1999; Los pueblos de España y el Mediterráneo en la Antigüedad, Madrid, 2000; Religiones, ritos y creencias funerarias en la Hispania prerromana, Madrid, 2001; El Mediterráneo y España en la Antigüedad, Madrid, 2003; El Mediterráneo: historia, arqueología, religión, arte, Madrid, 2006; Arte y religión en el Mediterráneo antiguo, Madrid, 2008; Cristianismo y mitos clásicos en el arte moderno, Madrid, 2009.

			Nuestro trabajo se ha visto facilitado por la colaboración, que mucho agradezco, de la doctora G. López Monteagudo, del CSIC; del profesor J. M. Abascal, de la Universidad de Alicante; de D. Ruiz Mata, de la Universidad de Cádiz; de L. Ruiz, de la Universidad Complutense de Madrid, y de L. F. Humanes Sánchez, escultora y restauradora, a todos los cuales agradezco públicamente su colaboración. Agradezco también vivamente a Ediciones Cátedra que haya acogido, una vez más, un libro mío y, particularmente, a Raúl García, que se ha ocupado de la edición.
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			CAPÍTULO PRIMERO

			EL CIRCO MÁXIMO DE ROMA Y LOS MOSAICOS CIRCENSES HISPANOS DE BARCELONA, GERONA E ITÁLICA

			Estos tres mosaicos hispanos representan las carreras de carros en el circo. Generalmente, en el caso de los dos primeros, se ha afirmado que representan el Circo Máximo, tesis que no juzgamos probable por las razones que se dan en el presente trabajo, y tampoco en el caso de Itálica1.

			MOSAICO DE BARCELONA

			Este mosaico, aparecido en 1860 en el interior del perímetro mural de Barcelona, en la llamada Casa de la condesa de Sobradiel, ha sido publicado, descrito y estudiado varias veces2. Se descubrió en una habitación con hipocausto, de un edificio cuyo uso desconocemos.

			En la actualidad se encuentra en el Museo Arqueológico de Barcelona. El pavimento medía aproximadamente 8 × 3,60 m y las escenas circenses se distribuyen en dos registros. En el superior se representa la spina, con una serie de figuras y de edificios flanqueados por dos metae. En el registro inferior corren, de izquierda a derecha, cuatro cuadrigas. La última cuadriga representa un naufragium. Las inscripciones se colocan a la izquierda de la cuadriga, menos en la primera, que está sobre la parte superior o sobre la grupa de los caballos.

			El obelisco situado en el registro superior conserva restos de una inscripción. El mosaico ha sufrido varias restauraciones y retoques.

			Los colores utilizados en el pavimento de Barcelona son blancos, naranja, verde, rojo, negro, gris, ocre, amarillo y azul. Los textos, de superior a inferior, de izquierda a derecha, según la lectura de J. Gómez Pallarés, que ha estudiado modélicamente todas las inscripciones y las variantes propuestas con toda la bibliografía menuda, son los siguientes:

			a. IIII

			IIII

			ΩT

			ΛΓΟ

			MZ

			ΘΔ

			b. ERIDANVS

			c.1. Botroca [——(¿hereda?)]

			c.2. ISCOLASTICVS (¿hereda?)

			c.3. REGNATOR (¿hereda?)

			c.4. FAMOSVS (¿hereda?)

			d.1. PYRIPINVS

			d.2. ARPASTVS

			d.3. EVFRATA

			d.4. Eustolus

			e.1. CONCO[RDI]

			e.2. CONC[ORDIJ

			e.3. CONCO[RDI]

			f.1. [——]ISVS

			f.2. [—]IVS

			f.3. [—]VS

			f.4. [—]VOR

			g.1. NICET[1]

			g.2. CONCOR (vacar) DI

			g.3. CON[OR) (vacat) DI

			h.1. ERIdanus

			h.2. ISPVMEus

			h.3. PELOPS

			h.4. LVCVRiosos

			i. NICETI

			La mayoría de las inscripciones identifican a los caballos y a sus dueños. Se prescinde del estudio de estos nombres, pues está ya hecho y no toca el contenido de este trabajo.

			MOSAICO CIRCENSE DE GERONA

			Este pavimento apareció en la villa romana de Bell-Lloc (Gerona). Decoraba un corredor junto a otro pavimento con el mito de Bellerofonte y la Quimera. También se conserva en la actualidad en el Museo Arqueológico de Barcelona. Las escenas representadas son más completas que las del mosaico anterior, pues además de las cuadrigas y la spina se representan las carceres y el tribunal, todo en perspectiva plana, típica del arte del Bajo Imperio, según afirma G. López Monteagudo3.

			La carrera se celebra en un solo registro alrededor de la spina, con dos cuadrigas en la zona superior, una de ellas volcada (naufragium) y otras dos en la inferior. Pertenecen a las cuatro facciones del circo. La cuadriga vencedora es de la facción blanca y no de la verde, como puntualiza G. López Monteagudo. El naufragium de una cuadriga se repite en los pavimentos de Barcelona, Lyon y Piazza Armerina, al igual que la presencia de los sparsores y del propulsor en los dos últimos. Sobre la spina se representa un unicum en la musivaria hispana circense, como también señala muy acertadamente G. López Monteagudo, pues la imagen de Cibeles sentada sobre el león, según la iconografía tradicional, va acompañada de un personaje vestido a la moda oriental, arrodillado y con los brazos atados a la espalda, próximo a un toro que huye corriendo. Se trata de una damnatio ad bestias, escena bien representada en los mosaicos de Silin4 y Zliten5, en mosaicos de Tipasa, en relieves de Sofía, Apri, Kibyra y Nysa6, atestiguada en las fuentes cristianas como Clemente Romano, en torno al 97 (Ad Corin 1.6); la passio de Perpetua y Felicitas, mártires africanas del 203, que se remonta muy probablemente a Tertuliano y Eusebio de Cesarea (HE 6.10) al referirse a mártires de Tiro y Palestina.

			La spina del mosaico de Bell-Lloc está presidida por el obelisco y por una imagen de una diosa que podría ser Atenea, Minerva o la propia Roma, y por un trofeo similar al presente en el citado pavimento de Zliten. Se representan las metae a ambos lados del euripus. También está representado el tribunal, como en el mosaico de Piazza Armerina. Entre el lado derecho y el tribunal, presidido por el editor muneris, que agita la mappa en la mano derecha, el musivario colocó su nombre CAECILIANVS FECIT. Sobre las tres carceres de cada lado se han colocado mitos alusivos a la ciudad de Roma, según J. H. Humphrey, que son la Loba y los gemelos, la Dea Roma sentada y Marte y Rhea Silvia. G. López Monteagudo señala muy acertadamente que estos dos últimos personajes tienen cierta relación con Cibeles / Magna Mater, ya que en un mito se asocia a Cibeles con Rhea Silvia, madre de Rómulo y Remo y el tubilustrium, la fiesta de Marte coincidía con la de Cibeles, según testimonio de Juliano (Or. V. 168 CD y 169 D), autor que vincula la participación de Marte en la fiesta de Magna Mater. Se escriben los nombres de los caballos y de los aurigas, que son los siguientes:

			a. FILORO

			MVS

			a.2. PANTARACVS

			b.1. Torax

			b.2. POLYSTE[F]

			ANVS

			c.1. CALIMORfVS

			c.2. PATINI(vacat)CVS

			d.1. LIMENIus

			d.2. EV(vacat)PLIVm

			e. CECILiANVS. FICET.

			Esta autora fecha el mosaico de Bell-Lloc a finales del siglo IV y a mediados de este siglo el de Barcelona. A. Balil data el mosaico de Gerona a mediados del siglo III, fecha que nos parece muy alta. Siguiendo a K. M. D. Dunbabin7. J. Gómez Pallarés propone para el pavimento de Barcelona la fecha de la primera mitad del siglo IV, para el de Bell-Lloc los finales del siglo III o comienzos del IV, fecha que nos parece también muy alta. J. Polzer data el mosaico de Barcelona hacia la mitad del siglo IV. La fecha que este autor propone para el pavimento de Gerona es la misma del mosaico anterior. K. M. D. Dunbabin fecha los tres mosaicos hispanos en el siglo IV avanzado. G. López Monteagudo se inclina a creer que ambos mosaicos representan las carreras celebradas en el Circo Máximo de Roma. Aduce, como testimonio, la opinión de J. H. Humphrey para el que la arquitectura representada en el mosaico barcelonés es la del Circo Máximo de Roma. Según G. V. Gentili, S. Sethis y A. Duval, autores citados por G. López Monteagudo en la correspondiente bibliografía, la presencia de Cibeles sobre el león, presente en ambos mosaicos circenses hispanos, constituye un argumento determinante para identificar los circos representados con el Circo Máximo de Roma, tesis contra la que va este trabajo por la razón que presentamos más adelante.

			MOSAICO DE ITÁLICA

			El mosaico circense de Itálica se conoce solo por un dibujo de A. Laborde. Se desconocen las circunstancias del hallazgo8. Los carros que participan en la carrera alrededor de la spina son bigae, de ella solo se conserva una columna coronada por la imagen de Eros. La escena es de gran vivacidad, como señala G. López Monteagudo, con los carros volcados, los aurigas caídos, los caballos sueltos, todo animado por la presencia del desultor, del hortator, del sparsor y de los ayudantes. En la zona izquierda del pavimento se representan seis carceres a cada lado del tribunal, en el que el magistrado que preside la carrera agita la mappa, como en el mosaico de Bell-Lloc. En la imagen superior izquierda se lee el nombre MARCIANVS, interpretado por J. H. Humphrey como el nombre del auriga repetido en otro pavimento de Mérida. Para A. Babil y A. Canto, son los nombres de los musivarios. Esta última autora9 identifica la figura del magistrado como la de Némesis, apoyada en las inscripciones de gladiadores dedicadas a la diosa, lo que creemos poco probable. Los bustos de las Musas y otras escenas mitológicas encuadran la composición central del mosaico circense de Itálica, así como diferentes animales, centauro, pájaros, plantas y otros diversos motivos. G. López Monteagudo fecha este pavimento a finales del siglo III.

			Como señala esta autora, estos pavimentos hispanos circenses pertenecen al mismo grupo en el que se encuadran los mosaicos circenses de Cartago, Silin, Lyon, Piazza Armerina y Gafsa que M. Ennaïfer10 caracteriza por la presencia de edificios. Sugiere J. H. Humphrey que la arquitectura responde a la del Circo Máximo de Roma, ya que el mosaico de Selin no representa la del circo de Leptis Magna. J. Lassus, recordado por G. López Monteagudo, hace muchos años, en 1971, indica que los mosaicos circenses conmemoran las carreras de carros ofrecidas por un magistrado en Roma o en cualquier otra ciudad del Imperio. A. Grabar y S. Settis, por su parte, proponen que el modelo del Circo Máximo se copió debido al valor simbólico de las carreras de carros en la ideología del poder imperial como evocación de la perpetua victoria del príncipe.

			K. M. D. Dunbabin, por su parte, señala que se dispone de una gran cantidad de pruebas que ilustran una interpretación simbólica del circo como la identificación de las facciones y todo lo relacionado con el circo, con los elementos de una identificación del universo basada en la astrología. La mayoría de estas pruebas proceden de la época helenística o del Oeste, después de la desaparición del imperio. Aluden a un sistema de conceptos, según los cuales el circo fue considerado como una representación en miniatura del universo. Según esta teoría los diferentes edificios del circo poseen un simbolismo. El euripus representa el mar. El circo forma el circulus anni. Las diversas partes aluden a la división del tiempo. Las doce carceres simbolizan los meses o los signos del zodiaco. Las siete vueltas de la carrera, los días de la semana o los siete planetas. El carro representa el sol si es una cuadriga y la luna si es una biga. Las cuatro facciones simbolizan las cuatro estaciones o los cuatro elementos y están consagradas a determinado dios o diosa según diversos autores. En opinión de esta autora queda claro que el concepto de una conexión entre el circo y una base astrológica del universo era muy conocido y aceptado por los escritores como Malalas (Chron Agr. LVII, v. 74), Lydus (De mensibus IV.30), en el Este, y Casiodoro (Var. III.51) e Isidoro de Sevilla (Et. XVIII, XXVII-XLI) y el poema titulado De circensibus, conservado en la Antología Palatina, en el Oeste. Se supone que esta concepción arranca del tratado Ludica historia de Suetonio y que se extendió a partir del siglo II. En el tratado De spectaculis de Tertuliano, basado en la obra de Suetonio, tan solo se encuentran algunas identificaciones, que aparecen en autores posteriores y no la teoría desarrollada. Su descripción del Circo Máximo es esencialmente anticuada y no se identifican los edificios con partes del mundo. Menciona el autor cristiano la consagración de las cuadrigas al sol, de las bigas a la luna, y que la primera de las facciones lo está a las estaciones y las restantes a los elementos y a varias deidades, pero no se detiene en dar detalles. En Tertuliano no aparecen los conceptos más generalizados, que ven en el circo una imagen del mundo. En África, al menos, no parece que la interpretación simbólica del circo se encontrase extendida a finales del siglo II o a comienzos del siguiente, aunque Tertuliano puede ser tomado como un representante de la opinión generalizada entre sus contemporáneos. Admite K. M. D. Dunbabin que el mosaico de Eros y un segundo de Dougga simbolizan la victoria y el triunfo, cuya presencia en la casa puede acarrear al dueño buena suerte y tener un valor mágico de protección. La vinculación entre los caballos y las estaciones, a la que se refieren algunos escritores, queda bien clara en el mosaico del pavo real de Cartago, de mediados del siglo IV, y en el de Thina, fechado entre los años 150 y 160.

			Otros mosaicos hispanos estudiados y reproducidos por G. López Monteagudo11 no representan la totalidad de los juegos circenses, sino una cuadriga en plena carrera, como los del cortijo de Paternas (Paradas, Sevilla), dos paneles de El Val (Alcalá de Henares, Madrid), de Mérida, cuatro paneles, dos en mosaicos y dos en pintura de Jerez de los Caballeros (Badajoz), de Itálica, dos mosaicos, hoy perdidos, de Torre de Palma (Portugal), con cinco caballos con sus respectivos nombres, de Vejer de la Frontera (Cádiz), de Rabaçal (Portugal). Estos no son examinados en el presente trabajo por no aportar ningún dato al contenido de este estudio.

			Piensa G. López Monteagudo que estos pavimentos poseen «un carácter simbólico en relación con las ideas de victoria y de buena suerte», al mismo tiempo que reflejan los gustos de la sociedad hispana de la Tarda Antigüedad. Sugiere esta autora que son una manifestación del mundo de los latifundia, propios del Bajo Imperio12 y que los nombres de los caballos o de los propietarios tienen un sentido de propaganda por tratarse de caballos que debían haberse hecho famosos, al igual que los mosaicos con escenas de caza simbolizan el alto nivel social de los possesores13 y sus gustos. Hispania era famosa por sus yeguadas. Simmaco (Epist. V.56, fechada en el 401) pide a Salustio vir illustris praefectus urbis Romae, con grandes posesiones y caballos en Hispania, caballos para las carreras circenses celebradas con ocasión de la prefectura de su hijo. Del abastecimiento de caballos hispanos tratan además de la Epístola IV.7 del 399, la V.82, de la misma fecha, la VII.9 y ss., también del 399, las VII.105-106; IX.12; IX.18; IX.20; IX.24 dirigidas respectivamente a Salustio, a Estilicón, a Helpidio14 a Messala15, a Longiniao16, a Patroino17, a Perpetuo, a Pompeya, a S. Flaviano18, a S. Basso19, a S. Aureliano, a S. Marcelo, todos dueños de yeguadas en Hispania. Esta lista de nombres indica que altos funcionarios del estadio romano tenían fundi en Hispania. Estos espectáculos eran rituales en honor de la tríada capitolina. Por este motivo el Concilio de Elvira, a comienzos del siglo IV, prohíbe la profesión de auriga en su canon LXI. Por razones religiosas los escritores cristianos arremetieron contra todo tipo de espectáculos, como Novaciano en su tratado De spectaculis, quien asienta que el origen de todas estas diversiones es la idolatría, y Tertuliano en su obra que lleva el mismo título que la anterior, en la que se condenan todos los juegos públicos, en el circo, en el estadio, en el anfiteatro, y los combates de atletas y de gladiadores. Es obra fechada entre los años 197 y 202. También los condenó Juan Crisóstomo, que en 399 dio el sermón Contra circenses ludos et theatra, cuando se encontró su iglesia medio vacía porque muchos cristianos se habían ido a contemplar los espectáculos circenses. El orador sagrado se indigna porque aun el Viernes Santo se celebraban carreras de carros20. En el siglo IV, el cristianismo hispano había hecho pocos progresos, salvo en la Bética y en Levante21.

			MOSAICO DE GAFSA

			Es muy importante para la tesis defendida en este trabajo el estudio de Mohamed Yacoub22. El mosaico de Gafsa se fecha en época de Justiniano23; en él se ven a los espectadores colocados debajo de nueve arcos que representan el oppidum. Las columnas están coronadas por capiteles. Dentro de cada arco se hallan personajes representados solo por su busto. Son los fautores, que contemplan la competición de carros desde el pórtico de arcos que corona la cavea.

			El paralelo para estos arcos es una lámpara conservada en el British Museum, paralelo aducido por Mohamed Yacoub.

			En el lado corto del lateral se sitúan las cuatro carceres, de forma arqueada, cada una con sus correspondientes figuras, sin señalarse los hermes ni las puertas, presentes en el mosaico del auriga Eros en Dougga, la antigua Thugga, fechado en la segunda mitad del siglo IV24. Piensa el sabio tunecino que no se trata de aurigas, al no estar vestidos; tampoco son imágenes de divinidades, al carecer de atributos. Su aspecto de jóvenes y su actitud permite interpretarlos como estatuas de atletas, que son frecuentes en el circo, como en el mosaico de Piazza Armerina, pero en el mosaico de Gafsa se enmarcan dentro de las carceres. Toda la arena está recorrida por una balaustrada que se encuentra incluso delante de las carceres, dificultando la salida de los carros. El lado izquierdo del pavimento está prácticamente destruido. La spina del mosaico de Gafsa divide las escenas circenses en dos registros iguales. En el eje de la spina, entre las metae, se levanta el obelisco. En el pavimento de Gafsa está ausente el segundo obelisco, que se levantó en el 341, en tiempos de Constancio II, en el Circo Máximo. A la derecha del obelisco se encuentra una estatua de atleta, con los brazos levantados, colocado de frente, presente igualmente en los mosaicos de Barcelona y de Piazza Armerina. Debajo de la spina se colocaron dos estatuas de cuadrúpedos. La de la derecha podría ser un cérvido o un toro, según la sugerencia de Mohamed Yacoub. La imagen de la izquierda es una pantera, también presente en el mosaico de Piazza Armerina. En la parte superior de la arena, hacia el centro del mosaico de Gafsa, se encuentra probablemente el tribunal, iudicum, y delante, el juez y un músico, como en el mosaico de Piazza Armerina. El edículo de la arena se repite en el Circo Máximo; se encuentra entre la meta prima y la cavea de la derecha un pequeño templo, que en el mismo lugar reaparece en el mosaico de Piazza Armerina, fechado entre los años 310 y 330 por K. M. D. Dunbabin25.

			En el relieve de Foligno se coloca también un edificio de fachada tetrástila, cubierto de mirto, con una imagen sentada que sin duda es de Venus Murcia26.

			El templo de Venus Murcia se levantó entre el Palatino y el Aventino con anterioridad a la construcción del Circo Máximo. Como afirma Mohamed Yacoub, un templo dedicado a Venus Murcia solo se concibe en el Circo Máximo. Los mosaicos circenses con él, representan con seguridad el Circo Máximo, como los mosaicos de Gafsa, Piazza Armerina y el relieve de Fodigno, y donde no se encuentra, como en los mosaicos hispanos de Barcelona, de Gerona y de Itálica, en el de Cartago de comienzos del siglo III27; en el de Lyon28 del último cuarto del siglo II; de Horkow29, siglo IV; en el de Selin30, al igual que en el díptico de los Lampadios de la primera mitad del siglo IV31, no se representa el Circo Máximo. Tampoco en el obelisco de Teodosio en Constantinopla32, fechado en el 390, ni en el cuenco de vidrio de mediados del siglo IV, procedente de Colonia33.
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			CAPÍTULO II

			EL COMERCIO DE CERÁMICAS DEL NORTE DE ÁFRICA Y DEL ORIENTE CON HISPANIA EN LA ANTIGÜEDAD TARDÍA

			La llegada de cerámicas procedentes del norte de África y del Oriente durante la Antigüedad Tardía fue continua por lo menos hasta la llegada de los árabes a Occidente. Este trabajo es continuación del presentado en Antiquité Tardive1. No se pretende aquí hacer un estudio exhaustivo, sino unas catas sobre el tema. Estos dos trabajos tendrán continuación en otros dos, con la finalidad de lograr una panorámica general sobre el comercio africano y oriental con Hispania, su distribución, intensidad y cronología.

			M. L. Ramos2, al estudiar la piscina bautismal de Saucedo (Talavera de la Reina, Toledo), señala que las botellas y olpes, típicos de los siglos IV y V, mantienen la herencia decorativa de las cerámicas claras africanas con golletes.

			J. F. Clariana y M. Prevosti3 mencionan en el aula de la Villa de Torre Llauder, situada al este de Mataró, la aparición de un fragmento de sigillata africana D, estampada con cruz monogramática, de sigillata gris estampada, y de terra sigillata africana D del siglo V, destacando la pátera estampada de la forma Hayes 61B, fechada entre los años 400 y 450, todo recogido entre el material de amortización de los dolia en el aula D, al norte del corredor. En la escombrera, los materiales de los cuatro sectores del siglo VI, que ofrecen cronologías más modernas, son: sigillatae africanas D, entre las que destacan una de la forma Hayes 98, datable a comienzos del siglo VI, y un fragmento de terra sigillata africana A/D, forma Hayes 99A, fechada entre los años 510-540. También se recogió un buen número de ánforas africanas tardías, de amplia cronología, apoyadas en la memoria de excavaciones del año 1985. Observan estos autores que durante los siglos V y VI los contactos comerciales con el norte de África eran intensos, mientras que en el siglo VI este comercio decayó claramente, y que el norte de África tenía capacidad para inundar con sus productos el mercado hispano como no pudo hacerlo antes. Es importante señalar también que el comercio africano llegó hasta una villa importante. En la necrópolis se recogió un plato de sigillata africana, forma Hayes 56, decorado con estampaciones. Otro fragmento parecido procede de Cartago, y se fecha entre el siglo IV y el siglo VI.

			Entre el material africano fuera de contexto, guardado en el Museo Comarcal del Maresme, abundan los fragmentos de cerámica decorada con peces, que se fechan en el siglo V, la mayoría, y unos pocos a comienzos del siglo VI. Estos fragmentos de bordes son: cinco de forma Hayes 61B, datables entre los años 400 y 450; trece de la forma Hayes 67 de finales del siglo IV y del siguiente; dos de la forma Hayes 87A, de la segunda mitad del siglo V; uno de la forma Hayes 91, entre los años 450 y 530; dos fragmentos de páteras estampadas, una con cruz gamada y otra con cruz monogramática, con rho y delta entre las letras alfa y omega, del siglo VI; una lucerna paleocristiana incompleta, de la forma Dressel / Lamboglia 31, con la carena decorada con rosetas de seis pétalos, alternando rosetas cuadrifoliadas de doble línea con friso acabado en unas palmetas trifoliadas; un fragmento de asa de lucerna paleocristiana, de la misma forma que la pieza anterior, decorada con una cenefa de palmas oblicuas, de la forma 1 de Hayes, fechable a finales del siglo IV o comienzos del siguiente.

			Los autores señalan la importancia de las importaciones africanas del siglo V y de la primera mitad del siglo VI. Son productos no de lujo, sino de uso cotidiano, que llegaron a una villa y que hay que enmarcar dentro de unas relaciones comerciales de largas distancias, relativamente frecuentes. Principalmente abastecieron los mercados africanos de estos productos tan necesarios para la vida corriente. Hasta la primera mitad del siglo VI estos contactos comerciales se mantuvieron. Después de la primera mitad del siglo VI, las importaciones de cerámicas africanas cesaron. A partir de este momento comenzó una economía autosuficiente. Esta situación se puede extender a toda la comarca.

			Las excavaciones realizadas en la última década en la ciudad romana de Iluro han permitido recuperar y estudiar una serie de contextos estratigráficos de los siglos IV y V d.C. que muestran la vitalidad y diversidad de los contactos que la ciudad mantenía con otras regiones mediterráneas. Los contextos de segunda mitad del siglo V, en concreto, muestran la presencia de vajillas y recipientes anfóricos procedentes del norte de África, Oriente, Galias y sur de Hispania. Estos conjuntos se caracterizan por un dominio absoluto de las producciones tunecinas, que suponen el 50 por 100 de las ánforas y más del 80 por 100 de las vajillas4.

			E. Junyent y A. Pérez5 en las excavaciones realizadas en los sótanos de La Paeria, que es la sede del ayuntamiento de la ciudad de Lérida, han recogido las siguientes piezas de procedencia africana, en diversos sectores. Horizonte constituido por las nu, e, c, 6, 7 y 8: un fragmento de borde de la forma Hayes 61A, de terra sigillata clara D, fechable entre 325-400/420. Horizonte constituido por las nu 3, 10, 11, 12, 13 y 22: un fragmento de borde y pared de la forma Hayes 91, de terra sigillata clara D, datada en la segunda mitad del siglo IV-V. Horizonte constituido por la n.c. 28: fragmentos de borde y pared de terra sigillata D (dos), de la forma Hayes 61, con paralelos en Conimbriga, uno de ellos parece ser de la variante A, 325-400 / B, 400-450, con borde de la forma Hayes 67, 360-470; de pie y fondo decorado como el anterior, con incisiones buriladas de la forma Hayes 91, de la segunda mitad del siglo IV-V. Horizonte constituido por u.c. 30: fragmento de fondo de terra sigillata clara D, decorado con un círculo trazado con líneas incisas.

			Entre el material recuperado fuera de contexto: fragmento de fondo indeterminado, decorado a base de motivos geométricos; un segundo está decorado con pequeños cuadrados, formando círculos; la decoración de un tercero son círculos concéntricos, fechado en Cartago entre los años 425-450. La decoración de un cuarto fragmento son palmas, de fecha 425-450, con paralelos también en Cartago; dos fragmentos de borde de la forma Hayes 59 / Lamb. 51, datados entre los años 320-420, con paralelos en Piazza Armerina, Ventimiglia y Ostia, de finales del siglo IV-inicios del siglo V. En Luni se fechan en estratos de mediados y de la segunda mitad del siglo IV. En Baetulo esta cerámica está bien representada.

			De la forma Hayes 61 / Lamb. 53-54 han aparecido diez fragmentos. En Baetulo esta forma está atestiguada después de la forma Hayes 59. Ocho piezas pertenecen a la forma Hayes 61 B, de 380/390-450, y dos a la A, 325-400-420. En Cartago se fecha entre los siglos IV-V. Es la forma más corriente entre las TS claras D de Conimbriga. Una variante pertenece a la forma Hayes A, y dos a la variante B.

			Tres fragmentos de borde pertenecen a la forma Hayes 67 / Lamb. 42, que se fechan entre los años 360-470. Es una de las formas más antiguas de la TS clara D, datada en Cartago entre los años 360-440. En Conimbriga han aparecido piezas similares. Un ejemplar se ha recogido en el vecino yacimiento de Els de Aitona.

			Siete fragmentos pertenecen a la forma Hayes 91 / Lamb. 24-25, y Lamb. 38. Esta es, con la forma Hayes 61, la más representada. En Baetulo esta forma es menos frecuente que las Hayes 59, 61 y 58. En Cartago esta forma se inició a mediados del siglo IV y en el de la destrucción del 465-468. La presencia de la TS clara D lisa es muy abundante, especialmente la Hayes 61 / Lamb. 53-54, y en menor medida la forma Hayes 91 / Lamb. 24-25 y 38. La mayoría de las piezas, por su barniz, pertenecen al tipo D1, fechado entre los siglos IV-V. Esta cerámica se documenta en Baetulo, Mérida (donde no pasa de mediados del siglo V) e Ilerda, con igual cronología.

			La presencia de esta cerámica africana presenta un problema en Lérida, como ya han indicado estos dos autores. La ciudad no debía estar tan en decadencia como parece deducirse de la correspondencia entre Ausonio (Epist. XVI, 58-59) y su discípulo Paulino de Nola. Este, que estaba casado con una hispana, parece admitir esta mala situación (Carm. X, 224)6. La ciudad tenía cierta vida intelectual, pues se trasladó a ella un retórico de nombre Dynamius para ejercer su profesión. Los niveles de la Tarda Antigüedad prueban la llegada a Ilerda de cerámicas africanas, lo que demuestra que la ciudad estaba abierta al comercio exterior. Debió haber una comunidad de cristianos de cierta importancia, pues la carta de Constancio a Agustín, redactada en el año 419, menciona por su nombre a los obispos de Ilerda y de Osca. La ciudad fue arrasada por los suevos de Requiario y por los bagaudas7 de Basilio en el año 449, según afirma Hidacio (Chron. CCCVII, 42). Entre las pocas monedas legibles, una es de Arcadio, acuñada en la ceca de Nicomedia (393-398).

			En la fase tardoantigua de la Audiencia de Tarragona, que ocupaba el ángulo occidental del Forum Provinciae Hispaniae Citerioris, según J. M. Carrete y X. Dupré8, se ha encontrado cerámica de mesa del norte de África peninsular, terra sigillata africana D, seguida a mucha distancia por las producciones narbonenses y del Languedoc, es decir, la terra sigillata gris, y las minorasiáticas, la llamada Late Roman. Las formas de la TS clara D pertenecen, principalmente, a platos de las formas Hayes 67, Hayes 68A, Lamboglia 60bis, 59; a cuencos de las formas Hayes 80, 81, 91 A/B y 91C; a copas de las formas Hayes 94, 99, 12/110. Algunas formas presentan una decoración estampada con motivos geométricos vegetales, que se pueden inscribir en el estilo A(III) de Hayes, fechado entre el 410-470, y más raramente una decoración espatulada también del tipo geométrico. Todo ello fechable en la segunda mitad avanzada del siglo V. Algunas formas son típicas de la primera mitad de este siglo, como las Hayes 67, 80, 81, 91 A7B. Otras formas, como las Hayes 87A, 99 o 94, que se encuentran de modo esporádico, se fechan entre los años 400-450. Otras piezas, como las Hayes 12/110, Lamboglia 59 o 60bis, no se encuentran en estratos de la primera mitad del siglo V. Señalan estos autores que faltan las formas características del siglo VI, como las Hayes 87C, 93, 103 y los platos de la forma Hayes 104. La decoración es más bien propia de la segunda mitad del siglo V, ya que se nota la ausencia de representaciones figuradas o cristianas del estilo E(I) fechado por Hayes entre los años 480 y 540, ni tampoco los del estilo E(II). Toda la cerámica africana recogida cabe fecharla en la segunda mitad del siglo V.

			La cerámica de producción oriental está formada por diversos platos de la forma Hayes 3, Late Roman C con decoración estampada en el fondo interior, fechada con posterioridad a la mitad del siglo V y durante todo el siglo VI según la estratigrafía de la Audiencia.

			Las ánforas halladas son unas cincuenta, de procedencia norteafricana, oriental y del sur de Hispania. De otras no se puede precisar el origen. Las norteafricanas pertenecen principalmente a las formas Keay XXXV, Keay LV-A, Keay LVII-B y Keay LXII-F, fechables en el segundo cuarto del siglo y que sustituyen a los contenedores cilíndricos de menores dimensiones, del tipo Keay XXV. El tipo Keay XXXV es frecuente en los estratos de la segunda mitad avanzada del siglo V, mientras que la forma Keay LXII comienza a aparecer en este momento. La producción Keay LVII comienza a mitad del siglo V o al final, mientras que la aparición del tipo Keay LV-A se fecha al final de este siglo.

			Todas estas ánforas transportaban aceite, lo que plantea el problema relacionado con la disfunción entre producción y consumo de este producto en la Península Ibérica, por lo que eran necesarias las importaciones.

			Las ánforas orientales llegaban predominantemente de la zona sirio-palestina y pertenecen a los tipos Keay LIV y Keay LIII, mientras que los ejemplares llegados de Asia Menor o del Egeo son pocos y pertenecen al tipo Keay LIV-bis y LXV, al igual que las llamadas Ágora de Atenas M 273. Es digno de notar un único ejemplar del tipo Keay LIV-bis, que es, sin embargo, una forma muy frecuente en contextos de la mitad del siglo V. Una pieza del tipo Keay LII, de origen oriental, es dudosa.

			El taller Escuela de Arqueología9 puntualiza que en la basílica del anfiteatro de Tarraco han aparecido productos norteafricanos de vajilla de mesa, básicamente TS africana A-2 de las formas Lamboglia 3, y TS africana C, de la forma Lamboglia 40, así como cerámica corintia de la forma Spitzer. El material más moderno pertenece a la TS africana D. 1, de las formas Lamboglia 51, Hayes 67 y 91. Las dos primeras formas se documentan en la primera mitad del siglo V; la forma Hayes 91 no aparece aunque es típica del siglo V, sobre todo las variantes A/B. También se recogieron en la basílica cerámicas comunes de procedencia norteafricana, fechadas en los siglos II y V, cazuelas de la forma Lamboglia 10-A, platos, tapaderas de plato de las formas Ostia I, 261, Ostia III, 332, Ostia I, 264, y Ostia IV, 59, así como cazoletas de la forma Ostia III, 364. Igualmente se hallaron ánforas procedentes del África Proconsular, de formas indeterminadas, y de Mauritania, formas Keay I-B, y orientales de la forma Ágora de Atenas M 273, que se fechan en el siglo III.

			El suelo del interior de la Basílica proporcionó una fecha posterior al 450. El material recogido es muy escaso, entre el cual se encuentra un fondo de TS africana D, con decoración de ruedecilla, de la forma Hayes 91, y un fragmento de ánfora norteafricana de tipo vándalo, emparentado con las formas Keay LXI y LII, de fecha posterior a la ocupación vándala del norte de África10 y que se fecha en estas estratigrafías entre los años 440 y 450.

			J. Blasco, V. Escrivá, A. Ribera y R. Soriano11 señalan que en la ciudad bajoimperial de Valencia, en el Caner del Mar, abundaba la TS africana C, acompañada de alguna africana A/D y de un ánfora de la forma Keay I-B. Todo ello se data a mediados del siglo III o un poco más tarde. En el solar de La Almoina, en plena área monumental, se han encontrado ánforas de varios tipos, de procedencia africana (sigillata africana C) y orientales. En el área de la ciudad se ha encontrado abundante material fechado en el siglo IV, de TS africana D. La ciudad debió ser en este tiempo el principal núcleo urbano de la zona, cuando Sagunto y Edeta entraban ya en decadencia. En la necrópolis de Boatella está atestiguada la TS africana de finales del siglo II o de comienzos del siguiente.

			En la necrópolis del Portal de Russafa se ha recogido TS africana. La vida de esta necrópolis se centra en el siglo III. En el solar de La Almoina abunda la TS africana D, de las formas Hayes 59, 61 y 67. Un fragmento de TS africana D, Hayes 91, aparecido en una fosa de la necrópolis, pertenece al siglo V. En la primitiva basílica se han encontrado un fragmento de TS africana D de la forma Hayes 103 y el asa de un ánfora de aceite de procedencia oriental, de la forma Keay LIII. En el solar de Baró de Petrés, a 170 metros al este de La Almoina, se hallaron numerosos fragmentos de TS africana D, de las formas Hayes 99, 104, 105; ánforas de las formas Keay LIV, LXII, y sobre este conjunto fragmentos de TS africana D, de las formas Hayes 99, 104, 105, 107, 109, y ánforas Keay LXII, LXIII. En otros recintos funerarios también estaba presente la TS africana D de las formas Hayes 58, 59, 91, 99, 97 y 104, fechados a partir del siglo VI, y en otros tres enterramientos hay fragmentos de TS africana D de las formas Hayes 90, 94 y 99. En otras estructuras urbanas también se han hallado cerámicas de TS africana D de las formas Hayes 99, 104, 105 y 109, así como ánforas de las formas Keay LW, LXI-B, LXII, LXVIII.

			P.-A. Février12 ha hecho algunas observaciones sobre las cerámicas de los siglos IV y VII, que son importantes como punto de comparación con las cerámicas de procedencia africanas traídas a Hispania. Así, indica el autor, que la importancia de la cerámica africana de cocina en las excavaciones del Palatino y de Ostia decae a partir del siglo IV, y que en el mediodía de Galia durante los siglos IV y V la cerámica norteafricana (tipo Late Roman C) ejerce un papel secundario comparada con la cerámica estampada gris o roja; y que la llegada de los vándalos al norte de África supuso una interrupción de las relaciones comerciales entre las orillas del Mediterráneo, desde Conimbriga a Roma, pasando por Marsella y Cerdeña. También señala este autor que en Cartago, Roma y Marsella, la llegada de ánforas orientales durante el siglo V aumentó de volumen desde el final del siglo V y a comienzos del siglo VI, antes de la conquista bizantina. La verdadera ruptura en el mediodía de Galia se observa al cesar las importaciones de ánforas procedentes del norte de África y del Oriente durante el siglo VII.

			M. Orfila Pons y M. A. Cau Ontiveros13 han estudiado las cerámicas de la villa romana de Sa Mesquida, situada en la bahía de Santa Ponga (Calvià), en la isla de Mallorca, entre las cuales la presencia de cerámicas de procedencia africana es clara. Estas cerámicas son las siguientes: TS africana de las formas Hayes 50B, 59, 61A y B, 63, 67, 73, 78, 80A, 81, 91A, 91B y 91A/B

			En Sa Mesquida se han identificado tres platos de la forma Hayes 50B, fechados entre los años 350-400. De la forma Hayes 59 / Lamboglia 51 se ha recogido un plato de paredes convexas exvasadas, con fondo plano, datado entre los años 320-400/420, documentado en la primera mitad del siglo V en Vila-romà (Tarragona) en el vertedero. En la cisterna se han identificado dos fragmentos de borde de esta misma forma.

			Un plato de paredes convexas exvasadas, con fondo plano, se fecha entre los años 325-450. Es más antiguo que la variante Hayes 61A, de 325-400/425; mientras que la variante Hayes 61B se produce un poco después que la anterior (380-320) y perdura aproximadamente hasta el año 450.

			La variante Hayes 61A se caracteriza por presentar un borde diferenciado vertical. Se han hallado cuatro piezas, y otras tantas de la forma Hayes 61B. De la forma Hayes 63 se ha identificado un solo ejemplar con dos acanaladuras externas debajo del labio. Aparece también en la Vila-romà; se data entre los años 375-400.

			La forma Hayes 67 es un plato de paredes convexas excavadas con borde diferenciado escalonado. Se fecha entre los años 360-470. Varios fragmentos de esta forma llevan una decoración estampada diferente: palmeta y un motivo circular; roseta; palmeta y cinco círculos concéntricos.

			Cuatro fragmentos pertenecen a la forma Hayes 79 / Lamboglia 57B. Se trata de copas. En la cisterna de Sa Mesquida se ha encontrado una copa de la forma Hayes 78. En Cartago esta forma se fecha entre 360 y 440.

			Dos fragmentos pertenecen a la forma Hayes 801. Esta forma está documentada a principios del siglo V, y en un contexto del 380-440. En Cartago se fecha entre los años 450-500. Es un bol de borde no diferenciado.

			Un bol procedente de la cisterna es de la forma Hayes 81, la cual se data en Cartago entre los años 360-400, así como en la escombrera de la calle Vila-romà de Tarragona.

			Dos ejemplares pertenecen a la forma Hayes 87. Se trata de un tipo de plato caracterizado por presentar un borde diferenciado de labio engrosado de sección triangular. En Sa Mesquida se fechan en la segunda mitad del siglo IV, y en la escombrera de Tarragona entre los años 440-450. Dos ejemplares pertenecen a la forma Hayes 91A, fechada desde la mitad del siglo IV hasta el 500. Se trata de un bol. Seis fragmentos son de la forma Hayes 91B, decorada con ruedecilla interior. Se fecha entre finales del siglo IV y comienzos del siglo V. El final de la producción debe fecharse en torno al 530.

			Una tercera recogida en la cisterna pertenece al tipo Hayes IIA. La orla va decorada con motivos triangulares combinados con hojas acorazonadas y con una roseta. El disco está decorado a base de racimos de uva y motivos cuadrangulares. Su fecha oscila entre los años 400-500 y procede del África Proconsular. Otros tres fragmentos de lucernas podrían pertenecer a esta forma Hayes II.

			A las cerámicas orientales Late Roman C Ware pertenecen los siguientes fragmentos: una pieza de la forma Hayes 1A; cinco de la forma Hayes B, y cinco bases de la forma Hayes 1. Dos son platos datables en la primera mitad del siglo V.

			En Sa Mesquida se ha identificado un fragmento de borde y pared, así como varias bases con pie atrofiado, una de las cuales presenta un motivo estampado, de la forma Hayes 2, fechada entre los años 370 y 450.

			Son importantes las conclusiones de estos autores, que afectan al contenido de este trabajo. De un total de 259 piezas, 252 pertenecen a cerámica de vajilla, y 7 a lucernas. 198 ejemplares de vajillas son de material africano (55,153 por 100), y 119 gálico (33,148 por 100); 27 de material oriental (7,521 por 100), y dos de material hispano (0,557 por 100).

			En lo referente a la TS africana, salvo 20 piezas, el volumen mayor de la TS africana D lo integran 177 piezas. La forma más representada es la Hayes 61, con 30 piezas identificadas; la forma Hayes 99, y la forma Hayes 50B; en tercer lugar las piezas con forma Hayes 59, 80, 87A, y las formas Hayes 63, 78 y 81, con un solo ejemplar. Se observa la ausencia de las formas típicas del siglo VI y la presencia de formas datadas a partir de la primera mitad del siglo V. Estos datos indican los años de auge del comercio africano de cerámicas llegadas a este punto de Mallorca. En el vertedero de la calle Vila-romà de Tarragona, en un contexto datado por la TSA entre los años 440-450, el repertorio es muy similar al de Sa Mesquida. Aquí están presentes algunas formas Hayes 87B, 94 y 99, que no aparecen en Sa Mesquida. Este conjunto parece algo anterior al de Vila-romà, pero no anterior al segundo cuarto del siglo V. La decoración de la TSA D aparecida en Sa Mesquida y en Vila-romà pertenecen a los estilos A(II), fechado entre los años 350 y 420; y A(III), datado entre los años 410-470. Ni un solo motivo decorativo es típico del estilo E (480-600) o del de transición, A(III) (450-480), confirmando la datación en la primera mitad del siglo V.

			Del material oriental, once piezas pertenecen a la forma Hayes 1; cuatro a la Hayes 2, propias de la primera mitad del siglo V. En cambio, la forma Hayes 3 está ausente. Es el único conjunto del Mediterráneo occidental con formas Late Roman E Ware.

			En conclusión, el conjunto de cerámicas finas de la cisterna Sa Mesquida está dominado por la presencia de material africano (55,123 por 100), con formas de la primera mitad del siglo V. El material gálico, representado por lucentes y DSP, asciende a un 33,148 por 100. La TS hispana está, pues, escasamente representada (0,557 por 100).

			El conjunto de Sa Mesquida es muy semejante a otros fechados en la primera mitad del siglo V, como el citado vertedero de la calle Vila-romà de Tarragona. Este yacimiento presenta una cierta importancia por la presencia de cerámicas gálicas. Se detecta en esta fecha (la primera mitad del siglo V) una actividad comercial importante con el África Proconsular. El mercado estaba copado por los productos africanos y no por los hispanos. La casi ausencia de TSH la explican estos autores por la lejanía de los alfares, situados en la Meseta y en el valle del Duero. Los contactos comerciales con la Galia parecen ser intensos en estos momentos. El influjo gálico fue progresivamente aumentado y en la primera mitad del siglo VI, en la basílica de Es Cap des Port C Fornells, Menorca, fue superior al africano14.

			Se detecta una importancia grande de cerámicas orientales (7,521 por 100). Para esta fecha ya se documentan comerciantes orientales en Occidente15 y la llegada de comunidades monásticas16. Ciertas basílicas de las Baleares parecen seguir modelos de Oriente17. Estos autores recuerdan la presencia de la hispana Egeria en Oriente18 y de Avito de Braga en Jerusalén; además de Orosio, que trajo el cuerpo de Esteban protomártir.

			El viaje desde Baleares hasta el África Proconsular estaba favorecido por los vientos. La correspondencia de Consencio19 prueba estas relaciones. M. Orfila Pons y M. A. Cau Ontiveros recuerdan que las cartas de Consencio a Agustín mencionan diez viajes en el eje Baleares-norte de África entre los años 410 y 420, y seis viajes entre la Narbonense y Tarragona-Baleares, según la correspondencia de Frontón de Tarragona y Patrocles de Arlés entre los años 418-420. Estos datos se refieren a Menorca, pero se pueden aplicar a todas las Islas Baleares.

			D. Cerdà20 ha estudiado Pollentia en el siglo III. Indica al comienzo de su estudio que el raid germano destruyó las ciudades de Emporiae, Baetulo, Barcino y Tarraco. En Mallorca fue destruida Pollentia entre 260-280. La ciudad fue fortificada después. Los tesoros de monedas indican un gran pánico de sus habitantes, y el área de la ciudad se redujo bastante, según M. Tarradell.

			Entre el material hallado se encuentran un cuello de cerámica de posible origen africano, encontrado en una taberna de la Casa de los Tesoros. Una segunda pieza, de procedencia africana, de la llamada «africana picola». Una tercera es también de origen africano, II-A. Dos naves hundidas, del tercer cuarto del siglo III, transportaban material importante para el contenido de este trabajo. Las ánforas africanas tipo II se documentan en Pollentia en un porcentaje muy grande. Las relaciones de las islas con el norte de África fueron intensas a partir de finales del siglo II. Las ánforas africanas II son numerosas en la nave Cabrera 1.B.

			En el archipiélago balear abundan las estampillas de las ánforas africanas II. En Son Piris, Felanitx, un fragmento de ánfora africana del tipo II-C llevaba una estampilla C.LN./LUC: C(olonia) I(ulia) N(eapolis). Esta estampilla se fecha en torno al 365. Ánforas africanas II-D procedentes de la nave Cabrera 1-A, llegaron de la Colonia Leptis, como indican las estampillas en dos casos. Estas ánforas transportaban pescado.

			Una tercera ánfora africana II-D, de Cabrera 1-A lleva grabadas las tres primeras letras del nombre del officinator después del de Colonia Leptis. Una ánfora africana II-D, procedente de Sant Jordi, al sur de Mallorca, lleva igualmente la estampilla de Leptis. De esta misma colonia africana procede un cuello de ánfora tipo II-D con las estampillas AUC. Otro ejemplar del tipo II-D, de Cabrera 1-A, lleva la estampilla AUX.

			En Cabrera 1-A, se halló una estampilla de un ánfora africana II-B con la inscripción AE LEOR/ASVL y una segunda con MAVI/ASVL. Otra ánfora africana II-D llevaba la estampilla A que podía completarse ASUL.

			Las estampillas TOP también están representadas. En el naufragio Cabrera 1-A tan solo se ha encontrado un ánfora africana II-D con la estampilla TOP/MAP. No se ha podido interpretar la estampilla TOP. Otras inscripciones paralelas se documentan sobre una pieza africana I-B, una sobre II-B y otra sobre II-D. En otro cuello de ánfora africana II-D, procedente de Porto Pi, en la estampilla se lee TOP/HLV.

			De la serie Hadrumetum, en el naufragio Cabrera 1-A, tan solo se ha recogido un ánfora africana II-D, con la estampilla FAN FORT/COL HADR. Las letras FAN FORT corresponden al nombre del officinator, bien conocido. Mommsen propone la primera lectura como FAN(NIUS) FORT(UNATUS). Este nombre aparece en la catacumba del Buen Pastor de Hadrumetum, y en Ostia se ha recogido la estampilla C HADR/M.F. FORT. En este caso la letra M, según D. Cerdà, es el praenomen M(arcus), de FANNIVS FORTVNATVS, COL(OLNIA) HADR(UMETUM). Las ánforas olivareras Dressel 20, que transportaba el navío de Cabrera 1-A, son típicas del siglo III. Las dos naves de Cabrera podían llevar aceite de la Bética a Roma, y se hundieron posiblemente por efecto de un temporal. De las 970 monedas recogidas en el naufragio de Cabrera 1-A, las seis piezas más recientes son de tiempos de Valeriano (253-259). En Pollentia las monedas procedentes de talleres orientales son claras, pero en porcentajes relativamente bajos: 4,28 por 100 de Constantinopla, 2,55 por 100 de Tesalónica, 2,18 por 100 de Cícico y 1,11 por 100 de la ceca de Cartago en época vándala. Por otra parte, conviene recordar que en Pollentia y en Cartago aparecen grupos homogéneos de horizontes, con coincidencias numismáticas y ceramológicas que se pueden situar durante el reinado de Justiniano.

			J. C. de Nicolás i Mascaró21 señala la presencia de gran cantidad de sigillatae claras norteafricanas recogidas en el entorno del monumento de Engolidor, en la isla de Menorca, al igual que en Son Ermita, fechadas entre los años siglos IV y VI; en Algaiarens (Ciudadela); en Son Olivar de Baix (también en Ciudadela), y en Ses Coves Noves (Es Mercadal), fechables entre los siglos IV y VI.

			Según M. C. Rita22 en el yacimiento de Sanitjà (Menorca) han aparecido ocho ejemplares fragmentados de ánforas africanas que pertenecen a las formas Keay LXIIA / Beltrán 59, fechadas desde la mitad del siglo V al final del VI. También hay formas Keay XXIV, datables desde mediados del siglo IV hasta mediados del siglo siguiente; Keay LX / Beltrán 59, de finales del siglo V y principios del siglo VI; Keay XXIV, de finales del siglo IV y de mediados del siglo V; Keay LXIC, cuya presencia se prolonga hasta el siglo VI.

			Este mismo yacimiento ha proporcionado fragmentos de otras cinco ánforas que corresponden a las formas Keay VII / Beltrán 56. En la Cala’n Forcat (Ciudadela) un cargamento estaba compuesto por ánforas tipo Dressel 20 procedentes de la costa bética, de la africana y de la Bizacena, lo que indica que un mismo barco recogía productos de varios puntos del Mediterráneo, lo que se documenta también en el yacimiento de Sanitjà. La mayoría de las estampillas aluden a las Colonias de Hadrumetum y Leptis Minor. La mayor parte de los autores se inclinan a creer que transportaban aceite de la Bizacena, si bien estas tesis son muy discutidas.

			En el yacimiento arqueológico de Sanitjà han aparecido también dos ánforas o cántaros, que corresponden a la forma Keay LIII / Beltrán 83, que proceden quizás del norte de Siria, fechadas, según el investigador inglés Keay, entre finales del siglo V y finales del siglo VI, aunque en algunos lugares la cronología se extiende hasta mediados del siglo VII. El revestimiento interior de las ánforas de Gaza (tipo Keay LIV, Late Roman Amphorae 4) prueba que transportaban vino.

			En Menorca han aparecido tres ejemplares de la forma Keay LIII / LR en sendos yacimientos submarinos, en Favaritx, al norte de la isla, y en Cales Coves, al sur, ambos fechados a principios del siglo VI; y un tercero en el puerto de Mahón. Se supone que proceden del mundo bizantino y no está claro si llegan junto a las ánforas africanas o en momentos diferentes.

			En Cap de Port de Fornells y en Sanitjà acaban asociados a la misma función. Otras ánforas importadas del Mediterráneo oriental han aparecido en Menorca; en las islas del Aire. También se encuentran en Cataluña, de la forma Keay XII.

			R. Jàrrega y J. F. Clariana Ros23 han examinado las importaciones de cerámicas chipriotas y egipcias tardorromanas en la comarca del Maresme. La terra sigillata chipriota ha aparecido en Can Modolell, de la forma Hayes 2 (de sigillata chipriota), de la segunda mitad del siglo V, y en Iluro.

			Un pequeño plato de sigillata egipcia B se ha recogido en el Carrer de les Espenyes. Se fecha hacia el siglo V. Una pieza de las mismas características que aquella de Can Modolell se halló en Pollentia. De Alicante proceden cinco fragmentos de la forma 2 de la sigillatta chipriota.

			Un fragmento de sigillata chipriota se recogió en Cartagena, en la plaza de los Reyes Magos. Se trata de la forma Hayes 2. En Mataró, plaza Gran, un fragmento de sigillata chipriota de la forma Hayes 9B, que se fecha entre los años 580/600 hasta finales del siglo VII. En Alicante se han descubierto fragmentos de la forma Hayes 9; uno es de la variante Hayes 9A (550-600), y otro de la forma Hayes 9B.

			Es interesante señalar esta presencia de la sigillata chipriota en la costa hispana. Igualmente, es significativa la presencia de cerámica egipcia, cuyo centro de producción, y el punto de origen de su distribución, es El Fayum. Debió llegar a través del puerto de Alejandría.

			El Taller Escuela de Arqueología24 ha publicado el depósito del forum provincial de Tarraco. No se ha podido determinar si se trata de un vertedero del hortus de una domus o si pertenecía al antiguo foro provincial, que en el siglo IV era un área de habitación. El material recuperado era material de desecho. El 87,58 por 100 son fragmentos de cerámica de mesa o de cocina o bien recipientes destinados a la comercialización de productos. Un 5,76 por 100 eran vidrios y un 0,20 por 100, objetos de metal, huesos y monedas. Estos objetos reflejan la sociedad de una manera parcial, pues otros objetos de plata o de bronce, así como las monedas de oro, no están representados. Algunas ánforas africanas reutilizadas: tras su primer uso eran utilizadas para contener las cenizas de los difuntos pobres. En Tarragona, en la necrópolis paleocristiana y en Parc de la Ciutat, aparecen numerosas ánforas africanas. Las piezas de cuero y de tejido se han perdido. Los colaboradores del Taller Escuela de Arqueología recuerdan a este respecto los versos de Prudencio en su De opusculis suis, 118-119.

			Recuerdan los autores de este importante trabajo que los restos de huesos de animales —de ganado bovino, ovino, caprino y suidos—, de salazones y de manjares permiten conocer los productos alimenticios de la sociedad tarraconense en el siglo V. Otros productos, como los cereales, las verduras o las frutas, no están representados, como parece lógico. Los restos alimenticios de los banquetes fúnebres de las necrópolis de Tarraco son buenos indicadores del tipo de dieta25. El vertedero del forum no permite conocer bien a qué estado social corresponden los restos; tampoco es posible asegurar que corresponda a un grupo homogéneo o a una masa urbana variada, de funcionarios, comerciantes, artesanos, clérigos, etc.

			Este vertedero se fecha entre los años 440 y 450, según se deduce de la cronología de las ánforas africanas estudiadas, de la cerámica de mesa, de las lucernas y de las monedas.

			Las ánforas y vajillas africanas típicas de la primera mitad del siglo V y ciertas formas que comienzan a aparecer en torno al 440 y se generalizaron durante la segunda mitad del siglo V, están poco representadas. Concretamente los platos Hayes 87B y los Hayes 99, que comienzan a documentarse en el segundo cuarto del siglo V, así como algunos recipientes anfóricos de procedencia africana clasificados como «ánforas de tipo vándalo», que pertenecen a los tipos Keay LXI, LXII, tienen que aparecer después del 439, fecha de la ocupación vándala del norte de África. La ausencia de ciertas formas y motivos de la TS africana D, así como la ausencia de la Late Roman C impiden bajar la cronología hasta la segunda mitad del siglo V. Faltan las lucernas de tipo clásico, Atlante X, numerosas en las estratigrafías posteriores al 425. Entre las monedas predomina la majoriana, y se da una relativa ausencia de la AE-4 característica del siglo V.

			El total de las piezas cerámicas de mesa es 283. El 76,33 por 100 de esta cerámica es TS africana D, procedente del África Proconsular. De esta cifra, un 1,06 por 100 (de TS africana C3) llegó de la parte central del actual territorio de Túnez. Básicamente están representadas las formas Hayes 59, 53B, 61, 63, 73, 76, 87, 80, 81, 91, 94, 199. El 74 por 100 está integrado por platos de la forma Hayes 61 y cuencos de la forma Hayes 91. La decoración de estas piezas pertenecen a los estilos decorativos de Hayes A(II) y A(III), que son motivos geométricos y vegetales, y un único motivo animal: el delfín.

			Como punto de comparación cabe recordar que solo el 17,32 por 100 de la cerámica de mesa procede de la Galia. Un 12,75 por 100 es TS gris estampada de la forma Rigoir 1, 3, 6, 9, 18 y 26, con motivos estampados exclusivamente geométricos o vegetales. El 4,60 por 100 restante es TS lucente, de las formas Lamboglia 1/3 y 2/37, ambas decoradas con ruedecilla. El 5,30 por 100 de la cerámica de mesa analizada son cerámicas hispanas del valle del Ebro y del área de la Meseta, TS hispana tardía, representada casi exclusivamente por la forma Drg 37 tardía con decoración de grandes círculos.

			El 1,05 por 100 de la vajilla está formada por cuencos de cerámica vidriada bajoimperial, dos piezas indeterminadas son de imitación de TS africana D.

			De todos estos datos deducen los autores del Taller, y ello queda confirmado por los datos de los ya citados yacimientos de la costa ibéricá y las Islas Baleares, que los productos norteafricanos de vajilla cerámica eran los principales abastecedores del mercado de Tarraco. Los autores del Taller comparan la presencia de cerámicas norteafricanas con las aparecidas en otros yacimientos de fuera de Hispania. Así, en el templo de la Magna Mater en Roma, en un espacio cronológicamente muy parecido al yacimiento de la calle Vila-romà, la TS africana representa el 91 por 100 de la cerámica fina recuperada, porcentaje idéntico al de la Schola Praeconum de Roma. En Turris Libisonis, en Cerdeña, en un estrato fechado en la primera mitad del siglo V, las cerámicas africanas suman el 70 por 100, cifra muy semejante a la que proporciona Vila-romà. La diferencia estriba en que en estos yacimientos romanos, la cerámica gálica solo es un 1 por 100 del total de las cerámicas finas, y en Vila-romà constituyen el 17,32 por 100.

			El mercado de cerámicas finas de mesa se surte en cantidad bastante más baja de los talleres del valle del Ebro. La falta del tipo Late Roman C en Vila-romà la explican los autores de este trabajo del Taller no por la inexistencia de relaciones comerciales con la Pars Orientis y concretamente con Pérgamo, ya que las ánforas y las monedas de procedencia oriental están bien documentadas en el vertedero de Vila-romà. La presencia de Late Roman C es fuerte en estratos posteriores al 450, como en las excavaciones de la Antigua Audiencia, o en el solar del Colegio Oficial de Arquitectos, así como en el Anfiteatro. Los colaboradores del Taller explican la ausencia de Late Roman C por unas razones cronológicas para la comercialización de esta cerámica en Hispania, comercialización que hay que fechar en la segunda mitad del siglo V y durante todo el siglo VI.

			Se observa la presencia de formas abiertas, como los platos. Algunas de estas piezas van decoradas al exterior con la técnica del estampifiado (TS africana) o la del espatulado (TS africana), con motivos geométricos o vegetales, y solo dos ejemplares de TS africana D con un delfín estampado.

			En el vertedero de Vila-romà se han recogido doce lucernas, de las cuales la mitad aproximadamente procede del norte de África Proconsular, de la forma Atlante VIII; una de la Tripolitania, de la forma Atlante XV, y una es de forma difícilmente clasificable. El resto son imitaciones, mayoritariamente de la forma Atlante VIII de la TSA que podrían ser una producción local.

			El 16,6 por 100 de la cerámica común es de procedencia africana. Son tapaderas de platos, de las formas Ostia I, IV; cazuelas de las formas Ostia III y IV, y ollas. Al contrario, la cerámica común de procedencia indeterminada representa el 31,3 por 100.

			Un 25,5 por 100 de las ánforas llegaron de la Pars Orientis. Pertenecen a las formas Keay LIII, LIV, LIVbis, LXV; y al tipo Ágora de Atenas M-273, el 24,5 por 100.

			Las ánforas africanas son de las formas Keay III, IV, VI, VIII, XI, XXIV, XXV, XXVI, XXVII, XXXIII, XXXV, XXXVI, XLI, LVII, LIX, LXI y LXII.

			Estos datos son muy importantes, pues denotan que entre los años 440-450 Tarragona mantenía, aproximadamente, el mismo comercio del aceite (la mayoría de los autores suponen que estas ánforas transportaban aceite) con el Oriente y con el norte de África. En cambio, solo un 5,25 por 100 de ánforas son de la Tarraconense, de la forma Keay LXVIII, y un 19,75 por 100 de procedencia indeterminada. A Tarraco llegaba el aceite africano y también el que se producía en el sur de Hispania, así como salazones y conservas de pescado, como lo indica la presencia de espinas de sardina pilchardius en un ánfora africana de tipo Keay XXVI.

			Piensan los estudiosos del Taller de Arqueología que algunas ánforas estaban destinadas a la comercialización de salazones, ya que una factoría del Bajo Imperio trabajaba en Rosas. Ausonio menciona la muria barcinonensis y la comercialización del aceite, pues le pide a su discípulo Paulino que le haga un envío del mismo. En Villauba ha aparecido una prensa de aceite.

			Algunas ánforas africanas, todas del tipo Keay XXIV, presentan unos criptogramas ante cocturam, con carácter apotropaico y profiláctico.

			Las conclusiones que sacan los estudiosos del Taller de este trabajo publicado sobre las cerámicas son importantes. Tarraco es una ciudad receptora, no solo de productos, sino también de otros aspectos más genéricos de tipo cultural, ideológico y político, a veces difíciles de precisar mediante el análisis del material arqueológico. Es difícil de aceptar que a Tarraco llegaran únicamente productos comerciales y que no llegaran influjos culturales o religiosos. Recuerdan los autores que los productos suntuarios proceden de las officinae del Oriente, como el Disco de Teodosio26. No hay que olvidar al clan hispano de la corte de Teodosio I, que intervino en la administración del Oriente27.

			Tarraco mantuvo en el segundo cuarto del siglo IV relaciones comerciales con el norte de África, Asia Menor, las islas del Egeo, Siria, Palestina, el Adriático, el sur de Galia y el sur y centro del valle del Ebro en Hispania. Los lazos comerciales de mayor relevancia se establecieron con África (norte y centro de Túnez) y con la Tripolitania. El 76,33 por 100 de la vajilla de mesa, el 57,9 por 100 de las lucernas, el 16,6 por 100 de la cerámica común y el 24,5 por 100 de las ánforas proceden de África. Estos datos se confirman por la presencia de sarcófagos de talleres africanos en Tarraco a finales del siglo IV y en la primera mitad del siglo V. Hispania era visitada igualmente por comerciantes orientales28. Su presencia queda bien confirmada en Vila-romà, donde el 25 por 100 de las ánforas proceden de Antioquía, Gaza, Asia Menor e islas del Egeo. Las monedas halladas proceden de cecas de Antioquía, Constantinopla y Nicomedia. Recuerdan los investigadores del Taller que Salviano de Marsella (400-468) menciona a negotiatores sirios en todas las ciudades del sur de Galia, que son probablemente comerciantes, como Aurelius Aeliodorus, de Tarso, o los Nectari de Pitermon de El Fayum, enterrados en Tarraco. Melania la Joven, que acabó sus años en Palestina, tenía posesiones en Tarragona. Los eulogia procedentes del santuario de San Menas (Egipto) que han sido encontrados en Ampurias son prueba de estas relaciones entre Oriente y la costa catalana. La ideología monástica y ascética de la Antigüedad Tardía vino del Oriente, como lo indican las cartas de Consentius descubiertas últimamente referidas al priscilianismo, que arraigó por estas tierras29.

			A estos datos sobre las relaciones entre Oriente y Occidente citados por los autores del Taller es posible añadir varios otros, como la presencia de mosaicos en Hispania con motivos orientales, que posiblemente llegaron del Oriente por los copy-books de los artistas musivarios30. Oriental era sin duda el artista que fabricó las joyas de Elche en torno al 40031. Orientales o de influjo oriental son los sarcófagos procedentes de Oriente hallados en Hispania32 o los monjes del Oriente que colonizaron la región riojana33. Tarraco era una sede metropolitana, al menos desde 418/419, según la correspondencia de Consentius. En el siglo anterior Himero, obispo de Tarraco, se dirigió al obispo de Roma, Dámaso, para consultarle puntos importantes de la disciplina eclesiástica. Le contestó su sucesor. Tarraco era una de las ciudades más importantes de Hispania, como lo indica el hecho de que en Tarraco residiera Maximus, Augustus diocesis Hispaniarum en 409.

			De Tarraco a Roma había cuatro días de navegación a comienzos de la época imperial. La presencia de la cerámica gálica en Tarraco, que asciende a un 17,32 por 100, denota unas relaciones importantes entre Tarraco y la Narbonense. Gerontius, que en el año 409 se levantó contra Constantino III, quien a su vez se levantó contra Honorio, quería controlar Tarraco con vistas a ocupar Arlés. Tarraco también mantenía relaciones con la Bética, como lo indican las ánforas. Los contactos debían ser preferentemente por mar. Las cartas de Consentius prueban unas relaciones con Osca, Ilerda y Tarraco. Siete obispos de la Tarraconense asisten al concilio celebrado en 418/419. La cronología del vertedero del forum coincide grosso modo con la revuelta bagáudica. A pesar de ello, Tarraco mantuvo su importancia comercial y cultural. El puerto tenía contactos con todo el Mediterráneo. Alguna monedas de Tarraco, del período 346-350, proceden del taller de Cícico; en el año 350-361, el 4,29 por 100 llega de la ceca de Constantinopla. Se incorporan en este período las cecas de Cícico, Siscia, Heraclea o Tesalónica, no presentes antes. Entre los años 378-408 hay una fuerte representación de cecas orientales, entre las que destacan las de Antioquía y Constantinopla. Este mismo fenómeno se detecta en Tarifa, Conimbriga y Garciez. Este hecho está, sin duda, en relación con el comercio con Oriente, que aumenta a lo largo de todo el siglo, mientras que los productos occidentales descienden. Este comercio motivó una revitalización de la economía, fenómeno que se percibe también en Clunia y en Barcelona, pero no en otras ciudades. La economía de Tarragona aumenta en el tercer cuarto del siglo V. En el forum provincial las monedas más modernas son acuñaciones de Honorio (393-395). Las cecas orientales están representadas por dos de Constantinopla, dos de Antioquía y dos de Numidia.

			J. A. Remolà34 ha estudiado las ánforas de la Tarda Antigüedad en Tarraco. Son muy importantes las conclusiones a las que llega el autor, que pueden sintetizarse como sigue. Señala, al comienzo de su estudio, que los decenios centrales del siglo V, en el caso de Tarraco, se caracterizan por un predominio de la cerámica importada, principalmente ánforas, frente a las producciones locales o regionales. Este fenómeno lo explica J. A. Remolà de distintas maneras: por una mayor actividad del puerto, tesis hacia la que se inclina claramente el autor, relacionada con el papel geopolítico de Tarraco como capital del único territorio hispánico controlado por Roma, o por ser un instrumento en las necesidades de la ciudad y de su área de influencia, con un aumento de la demanda en las mismas zonas de producción, acompañado de una pérdida del carácter central de la ciudad. La mayor disponibilidad de bienes de consumo se plasma en un mayor acceso a los bienes de importación. A este respecto recuerda J. A. Remolà lo escrito por Keay en 1987: «entre principios del siglo IV y mediados del V d.C. existe una importación a gran escala a las ciudades costeras, de aceite africano y bético, y en menor grado de vino del Mediterráneo oriental. Esto viene emparejado con la autosuficiencia de las villae y a su creciente aislamiento de los mercados urbanos». J. A. Remolà matiza esta afirmación, ya que esta ruptura entre la ciudad y su territorio no se refleja con claridad en la documentación arqueológica. La mayoría de las villae de los alrededores de Tarraco se encuentran activas en los siglos IV y V, y reciben productos importados, que indican una continuidad de los intercambios entre la ciudad y su territorio.

			Para el siglo V el autor propone la siguiente estadística dentro de los escasos y poco aptos depósitos del siglo IV. Predomina la cerámica común, 68 por 100, de procedencia local o regional, mientras que el 85 por 100 de la misma llega desde África. La situación es más uniforme en las cerámicas africanas, 10 por 100-14 por 100, con claro predominio de las cerámicas africanas sobre las gálicas. Las ánforas son de origen occidental en gran parte, 85 por 100-82 por 100, con claro predominio del área africana, 64 por 100-74 por 100, en relación con el componente sudhispánico, 18 por 100-36 por 100, y a gran distancia del itálico, 7 por 100. Las ánforas llegadas del Oriente son muy escasas, en torno al 4 por 100. Tipológicamente predominan las formas norteafricanas I y II, mauritana, Keay LB y subhispánicas 16 y 23.
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			En el depósito de las calles Pere Martell, Eivissa y Mallorca, fechado a finales del siglo IV e inicios del siglo V, predominan, dentro de las ánforas occidentales, las hispánicas, con un 62 por 100 del total. El resto son ánforas africanas, 38 por 100. Las ánforas orientales llegan al 6 por 100. Junto a los tipos del siglo IV se documenta la presencia de las formas africanas (Keay 25B, C y P. 27 y 35) y sudhispánicas (Keay 13A y C-D, 16B-C, 19A-B y 23), que se generalizan a partir de la segunda mitad del siglo IV.
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			Piensa J. A. Remolà que, desde finales del siglo IV e inicios del siglo V, Tarraco muestra una gran actividad constructora en la parte alta y en los alrededores del puerto, y muestra una densa ocupación en la zona baja de la ciudad. La capitalidad de Tarraco de la única zona en Hispania bajo control de Roma, ya señalada, ocasionó una gran actividad portuaria, que, según este autor, debió durar los decenios centrales del siglo V. La mayoría de la documentación procede de los vertederos de la parte alta de la ciudad.

			J. A. Remolà, aunque no excluye la vinculación de estos vertederos con la población, se inclina a relacionarlos con los nuevos grupos de poder (eclesiástico y civil), que transforma la parte alta de la ciudad. La basílica y el complejo episcopal ocuparían la terraza superior. Las sedes del poder civil y militar de la ciudad y de la provincia se asentarían en la plaza, que tendría, al menos en parte, un carácter público. J. A. Remolà traza el siguiente cuadro de las cerámicas de mediados del siglo V.
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							Norteafricanas, Keay sim. 3A y B, 6, ¿7?, ¿8?, 25B, 25C, 25G, 25P, 25Y, 26F, 27, 35A, 35B, 36, 41, 59, 77, ¿85?

							Mauritana, ¿Keay? ¿IB?

							¿Tripolitana?, Keay 24
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							Orientales, LRA 1 (Kellia 169), ¿2?, 3, 4A y Ágora de Atenas A, G, H, C,E, F y K

						
					

				
			

			Se observa una notable presencia de productos de importación (vajilla fina y ánforas) respecto a la cerámica de origen local y regional.

			En los decenios centrales del siglo V predominan las ánforas occidentales (africanas e hispanas) sobre las orientales.

			En el siglo V y, en general, durante toda la Antigüedad Tardía, los intercambios son principalmente con el norte de África.

			Los tipos norteafricanos característicos del siglo V son los contenedores pequeños (Keay 26F), medianos (Keay 25 y 27) y de grandes dimensiones (Keay 35, seguidos a cierta distancia por los tipos 36 y 41). Se observa la ausencia del tipo mauritano Keay 1B, y una hipotética forma Keay 24, que J. A. Remolà cree de origen tripolitano. El porcentaje de las ánforas africanas e hispanas, en el Antic Hospital de Santa Tecla y en Vila-romà 2, es del 42 por 100 y el 59 por 100, respectivamente, y los procedentes del extremo meridional, Bética y Lusitania, suman el 84 por 100 y el 88 por 100 del total de las ánforas hispánicas. El resto de las ánforas de producción hispana son, probablemente, de origen tarraconense (Keay, 68/91). Algunas ánforas son de procedencia itálica. Las orientales proceden principalmente de Chipre, de Antioquía y de Palestina. Los tipos más frecuentes son LRA 1 y 4. Hacen su aparición en Tarraco a partir de finales del siglo IV y comienzos del siglo siguiente. A mediados del siglo V, según J. A. Remolà, se observan comportamientos dispares entre los vertederos de Vila-romà y del Antic Hospital de Santa Tecla. En el primero prevalecen las ánforas originarias de Palestina (LRA 4A, 61 por 100 del total de ánforas orientales), mientras que en el segundo dominan las ánforas de Antioquía y de Chipre (LRA 1-Kellia 169, 72 por 100). Esta diferencia, según este autor, muestra la diversidad de consumo, que se observa en un mismo centro urbano en función de la actividad y del nivel adquisitivo.

			El componente oriental se completa con las ánforas procedentes del Egeo y de Asia Menor. En el siglo V se difundía bien el tipo LRA 3, que ya aparece en Occidente en el Alto Imperio. Durante el siglo VI este tipo desaparece: el área del Egeo envió el tipo Ágora de Atenas M-273, contenedor típico del siglo V, que perduró durante gran parte del siglo VI. Esta situación en la segunda mitad del siglo V no varió sensiblemente. Se aprecia una progresiva reducción del porcentaje de ánforas respecto a las otras cerámicas, tendencia que se consolida en el siglo VI.
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			En Emporiae predominan en la primera mitad del siglo V las ánforas occidentales, de las que cerca del 93 por 100 son de origen africano. La presencia de productos orientales es del 31 por 100, y de procedencia indeterminada el 20 por 100.

			Una de las características de la cerámica de Tarraco, a mediados del siglo V, es la presencia de ánforas subhispánicas. Una ruta unía Tarraco con el sur de Hispania, por la cual viajaban los productos africanos. A partir de la primera mitad del siglo VI desaparecen las ánforas subhispánicas, lo que parece indicar la existencia de una ruta que conectaba Tarraco con el norte de África a través de las Baleares. Las ánforas de probable origen baleárico (Keay 79) solo aparecen en grupos significativos en el siglo VI.

			A partir del siglo V decaen las importaciones, pero se desconoce si este hecho está en relación con el traslado de la corte visigoda a Toledo. En esta época las evidencias arqueológicas son pocas.

			Para el siglo V el único depósito significativo es el de la Audiencia/2. La presencia anfórica es sensiblemente más baja, 9 por 100, respecto a mediados del siglo V. La cerámica fina está representada por un 25 por 100 y la cerámica común por un 66 por 100.
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			Se observa, según J. A. Remolà, un aparente retorno a la situación del siglo IV, debido, quizás, a la pérdida de importancia estratégica de la ciudad durante el siglo V. Piensa también este autor en problemas de oferta y demanda, y en una modificación de las relaciones entre ciudad y territorio.

			Predominan las ánforas occidentales, con un 86 por 100, la mayoría procedentes del norte de África, 88 por 100 del total occidental. Las orientales solo son un 12 por 100. Los tipos norteafricanos del siglo V dejan gradualmente el espacio a nuevas formas, que se generalizan durante el siglo VI. Las ánforas subhispánicas llegan hasta finales del siglo V. Posiblemente se mantuvieron hasta inicios / primera mitad del siglo VI.

			Durante el siglo VI las ánforas orientales están presentes en Tarraco. En el paso del siglo V al VI, junto a las variantes típicas del siglo V (LRA 1- Kellia 169 y 4 Zemer 53), se documentan nuevos tipos (LRA 1-Kellia 164 y Zemer 51 o LRA 4B), que sustituyen a las propias del siglo VI. Otras variantes más tardías (LRA 1 tardía y CRA 4C) llegan a la segunda mitad del siglo VI (?)-VII.

			El tipo egeo LRA 2 aparece de forma minoritaria en contextos del siglo VI y parte del siglo VII. Durante la primera mitad del siglo VI desaparece de Tarraco el tipo LRA 3. A mediados del siglo VI se difunde por Occidente el nuevo tipo de la cisterna de Samos.

			Llegan ánforas a la parte alta de la ciudad y al puente, hasta la segunda mitad del siglo VII. Desaparece ahora la vajilla fina. La ciudad mantuvo su actividad portuaria hasta el siglo VII avanzado, como lo prueban los tipos tardíos africanos (Keay 61, 26G, Cartago 58, etc.) y los orientales (LRA 1-Kellia 164 y tardía ¿2?, 4B-C y 6, y cisterna de Samos). El volumen de las importaciones era bajo.
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			J. Blasco, V. Escrivá y R. Soriano35 han trazado una síntesis del panorama cerámico de Valencia en la Antigüedad.

			VAJILLA FINA

			Fase I

			En relación con la preparación de un pavimento y con las monedas de Galieno, se descubrieron algunas formas de TS africana D tipos Hayes 58 y 59.

			Fase II

			En relación con la preparación de un pavimento superpuesto al anterior apareció una moneda de Arcadio (395-408), junto a una cantidad de TS africana D de las formas Hayes 59, 61, 67, 91, entre las que destacan las formas 59 y 61. La cronología corre a lo largo del siglo IV e inicios del siglo V.

			Fase III

			Está formada por los estratos de relleno de las esculturas anteriores, que se da también desde el siglo V hasta el VI. Los límites los señala una moneda de Arcadio y otra de Gelimer (530-533) halladas en una fosa. La TS africana D es muy abundante y presenta una gran diversidad de formas. Predominan las típicas de las fases anteriores, de manera residual. El resto del material ofrece unos porcentajes más bajos. Domina la forma Hayes 99. En esta tercera fase abundan las formas Hayes 59, 61, 64, 67, 80A y B, 87A, 90.4, 91, 91C, 99C, 144A. Aparece, también, un mayor volumen de cerámica narbonense. La más abundante es la forma Lamboglia 1/3.

			Las restantes excavaciones (La Almoina, Banys de l’Almirall, Baró de Petrés y Sabaters) ofrecen cerámicas fechables en esta última fase, principalmente en La Almoina. La TS africana D presenta un cierto parentesco, en cuanto al volumen y a las formas, con el conjunto del Carrer del Mar, es decir, perduración de las formas Hayes 58, 59, 60, 61 y 67, y predominio de las formas Hayes 90. En La Almoina hay una gran cantidad de fragmentos cerámicos de una forma aún no bien definida, que se relaciona por el monto de la producción con la TS africana C 5.

			Hay formas parecidas de TS africana D, Hayes 76-7 con C A, y Hayes 74. Otra forma que podría incluirse en esta producción se documenta en niveles de la misma cronología en Banys de l’Almirall. Un fragmento pertenece a la forma Lamb. 21A, de TS africana D.

			En comparación, la cerámica gris del Bajo Imperio está bastante bien representada en Valencia. La mayoría de las piezas proceden de Marsella (Rigoir 1, 2, 3, 18, 29). Algunos ejemplares llegaron de Aquitania. En La Almoina, en niveles de la segunda mitad del siglo IV, la cerámica lucente está ausente. En la fosa se halló un plato de la forma Rigoir 4, decorado con grandes estampillas rectangulares, de una forma muy presente en la cerámica gris estampillada de diferentes regiones de Galia.

			Otros fragmentos pertenecen a la cerámica Late Roman C, venida del Mediterráneo oriental en pequeñas cantidades en niveles del siglo VI. En Valencia se han hallado diferentes fragmentos de la forma Hayes 3, en sus variantes B, D, E, F. Las formas Hayes 2C y 5A no se encuentran en Valencia aunque sí en Tarraco y en Conimbriga. Los motivos decorativos de las piezas de Valencia pertenecen al grupo III de Hayes. En el solar de La Almoina, en una tumba de época visigoda, se encontró una escudilla de cerámica egipcia, fechada en la segunda mitad del siglo V.

			Las excavaciones del Caner del Baró de Petrés y de Banys de l’Almirall presentan una diversificación mayor de TS africana D, destacando: un fragmento de boca de la forma Hayes 88, que según Hayes comienza a producirse después del año 500, y que en Cartago aparece en contexto del siglo VI y posteriores al 550; una escudilla, que en Cartago se documenta en la segunda mitad del siglo V y a los comienzos del siglo VI; una escudilla, que puede ser una variante de la forma Hayes 76, de mitad del siglo V; una boca de escudilla similar a las formas Hayes 87A y C, que se documenta en Sperlonga y en Cartago en un estrato posterior a la mitad del siglo VI; un fragmento de plato, documentado en Cartago en la segunda mitad del siglo VI o posterior; un fragmento de boca, posiblemente de la forma Hayes 105 o III, para la que Hayes propone una cronología 580/600-660. Esta forma es numerosa en Cartago en estratos del siglo VI.

			Los motivos estampillados de la producción africana de Valencia pertenecen, en número bien representado, al estilo llamado A 2, seguido por el estilo E, que Hayes fecha al comienzo del 480, y que se subdivide en dos grupos: E1 (480-530/540) y E2 (530-600) con una fase de transición que se data en los años 525-550. Las estampillas están constituidas por un motivo central, una cruz o una figura humana. Los estilos B, C y D están escamente representados.

			LUCERNAS

			Durante la Antigüedad Tardía las lucernas aparecidas en Valencia proceden generalmente del norte de África. A lo largo de los siglos VI y VII, se documentan otros productos que imitaban a los africanos pero que parecen proceder de otros sitios. Los tipos africanos son fundamentalmente dos: el Hayes 1, forma VIII de Atlante, que aparece a principios del siglo v y dura toda la época vándala, y que coexiste con la africana clásica, y el tipo Hayes II, forma X de Atlante, que es la africana clásica. Está escasamente documentada en conjuntos anteriores a la reconstrucción del muro de Teodosio II, predomina durante todo el siglo VI y llega al comienzo del siglo VII. En Valencia se han hallado algunas piezas de TS africana C3 o C4. La forma más frecuente es la TS africana D. En Valencia se han recogido dos tipos de lucernas de imitación africana de los tipos Hayes 1, con paralelos en Lucentum, fechado en la segunda mitad del siglo V y en Valencia al menos en el siglo VI, y Hayes II, con paralelos en Rávena, y variante de Hayes II.

			ÁNFORAS

			Las ánforas provienen de La Almoina, a excepción de dos ejemplares completos. Desde comienzos del siglo IV hasta la mitad del siglo V, son poco frecuentes en Valencia las ánforas de origen africano Keay XXV. La mayoría transportaba aceite, sin descartar que algunas podrían contener garum.

			Las ánforas de la Bética son muy abundantes en estos años. La mayoría debía transportar garum, y son de los tipos Keay XVI y XIX. Las que llevaban aceite son menos frecuentes.

			Desde finales del siglo V hasta la mitad del siglo VI aumenta el volumen de ánforas venidas del Oriente (Gaza, Galilea, Palestina y Asia Menor). En Valencia, a pesar de estos ejemplares orientales, la mayor importación corresponde al aceite de oliva africano. Las ánforas son de los tipos Keay XXXV A y B, LXI, LXII, etc. El aceite de oliva de Siria (Keay LIII) es poco abundante. A Valencia llegaron ánforas africanas (Keay XXVIII, LV, LXXIX), de Tripolitania (?) (Keay LXXXI), de la Bética (Keay LXX) y de procedencia desconocida (Keay XLVIII y LXXII).

			Las ánforas de aceite de oliva, desde finales del siglo VI hasta finales del siglo VII, son poco numerosas. Las ánforas de la forma Keay LIII llegaron durante todo el siglo VII. La mayoría de las ánforas, pues, son de origen africano.

			Entre la cerámica común de origen africano cabe recordar una olla globular, que pertenece a una de las formas más difundidas, originada en el norte de África. Se documenta en Tarragona y en Cullera. Se fecha durante el siglo V. Aparece en las escavaciones de La Almoina y de Banys de l’Almirall, y en menor número en Sabaters.

			Una cazuela hemiesférica es igualmente de procedencia norteafricana. Se documenta a partir del 539. En Baró de Petrés aparece en un conjunto del siglo VI.

			De un tipo de cazuela que se fecha entre los siglos V-VII han aparecido dos fragmentos en Banys de l’Almirall, en un contexto datado en el siglo VI, al lado de un fragmento de TS africana D (Hayes 00, 104 y 105), de ánforas africanas tipo Hayes 53 y 54, y otras orientales (Keay LXII, LXVI).

			J. Bolufer36 ha analizado las cerámicas tardoantiguas importadas durante los siglos IV-VII en el yacimiento de Puente del Arenal (Xábia, Marina Alta). Las importaciones de cerámicas señalan unas relaciones comerciales con el Sur de la Galia, el norte de África, el Mediterráneo oriental e Ibiza. La mayoría procede del norte de África, al igual que las ánforas.

			TS AFRICANA

			En Punta del Arenal pertenece a la TS africana D. Un escaso número de piezas tienen una decoración de ruedecilla (Hayes 51) y motivos estampados, de los estilos AI, AII, AII y EIII. Las formas encontradas en este yacimiento se datan en el siglo IV (Hayes 56B, 59 y 61A), y las más tardías se fechan en la segunda mitad del siglo VII o a comienzos del siguiente.

			Esta cerámica tiene una amplia cronología, que va desde finales del siglo IV, se generaliza durante el siglo IV y llega, sorprendentemente, hasta la segunda mitad del siglo VII. Ello ha permitido a A. Carandini y a E. Tortorella clasificarla en varios grupos: a) platos y escudillas sin pie o con pie atrofiado (300-500); b) platos y escudillas con pie (400/450-650); c) copas con pie (400/450-650)37.

			Estas cerámicas forman el conjunto más importante de todas las cerámicas finas tardorromanas del Arenal, con un porcentaje que supera el 73 por 100 del total.

			
LATE ROMAN C

			El centro principal de producción fue Focea. Su cronología abarca desde finales del siglo IV a la primera mitad del siglo VII. Su mayor difusión va desde la mitad el siglo V hasta mediados del siglo siguiente. La única forma que se difundió por el Mediterráneo occidental y por la costa atlántica de Europa es la Hayes. Esta forma está bien representada en la Punta del Arenal. Esta cerámica cada vez es más frecuente en yacimientos de la costa ibérica hispana. Llegaba por transporte marítimo a través de Sicilia. Una olla (?), de tendencia globular y de cuello cilíndrico, posiblemente procede de la zona de Palestina, según Hayes. Se ha fechado entre los siglos VI y VII.

			J. Alonso de la Serra Fernández38 ha estudiado las cerámicas foceas de barniz rojo, llamadas Late Roman C en el valle del Guadalquivir y en el estrecho de Gibraltar.

			Las piezas estudiadas proceden de la Andalucía occidental, y son las siguientes: tres se hallaron en el teatro de Itálica, dos en el casco urbano de Sevilla, una en Alcalá de Guadaira, una en Cádiz, cuatro en Bolonia y dos en Carteya. Todos los fragmentos presentan técnicas muy semejantes. Todos pertenecen a la forma 3 de Hayes. Dos piezas pueden pertenecer al tipo 3, tres al tipo D, seis al E y dos al F; y un fragmento al tipo III de Hayes, con una cronología que se sitúa hacia finales del siglo V. La fecha de los restantes ejemplares oscila entre la segunda mitad del siglo V y la primera mitad del siglo VI. Esta cerámica ha aparecido en Conimbriga y en Troia de Setúbal, en Lusitania, en una villa de Cártama (provincia de Málaga), en Cartagena y en Alicante. La difusión de este producto es costera. Hasta Híspalis llegaba por navegación fluvial. La forma 3 de Hayes es la que circuló por todo el Mediterráneo. También otras formas en menor proporción: la Hayes 4 se documenta en Cártama; la Hayes 10 en Alicante y la Hayes 5 en Cartagena. Estas cerámicas no se relacionan con la presencia de los bizantinos en Hispania39, pues son de fecha anterior. J. Alonso de la Serra Fernández opina que las relaciones comerciales este-oeste están más en función del acaparamiento por parte de los mercados de los productos norteafricanos que por el control de la zona por Bizancio.

			J. Remesal, S. Prado, M. Ribagorda y J. M. Rincón40 han publicado un estudio sobre la terra sigillata de Arva (Alcolea del Río, Sevilla), que es una imitación de la africana —motivo por el cual se incluye en este estudio— aunque no se trate de cerámica importada. Se diferencia de la genuina cerámica africana por tener más cantidad de mica en su composición y por estar menos trabajada.

			Imitaciones de cerámicas africanas han aparecido en Baetulo.

			Las piezas estudiadas son nueve, algunas con ligeras dudas sobre su identificación y clasificación. La composición de las pastas es muy uniforme. Estos fragmentos son los siguientes: fragmento de borde y pared de plato, tipo Hayes 6; fragmento de solero y pared de plato de la forma Hayes 68; fragmento de plato de la forma Hayes 50; fragmento de borde y pared de la forma Hayes 50; cuenco fragmentado de la forma Hayes 44; cuenco de la forma Hayes 44; fragmento de plato de la forma Hayes 61; fragmento de borde y pared de plato de la forma Hayes 49; fragmento de tapadera de plata de la forma Hayes 96; fragmento de tapadera de plato de la forma Hayes 96 (tres ejemplares); fragmento de tapadera de plato de la forma Hayes 181 y otra 196. Estas piezas son imitaciones locales, pues aparecen idénticas en el Tejarillo.

			A. Bernabé41 ha publicado las ánforas de la necrópolis tardorromana de Barbate. Muchos autores han ubicado en este lugar la ciudad citada por Estrabón (3, 1, 8), por Mela (2, 96), por Plinio (3, 7-25) y por Avieno.

			La necrópolis se utilizó desde el siglo III al siglo VII. Varios enterramientos son ánforas, que interesan ahora al contenido de este trabajo. Estas ánforas pertenecen a la forma Keay IV / Beltrán 56, que proceden del África Bizacena. No se sabe con certeza cuál era su contenido, aceite de oliva o grano. Su cronología va de final del siglo IV al siglo V, según Keay. Se ha propuesto también la fecha desde finales del siglo III a final del siglo IV para la costa española. El ánfora del tipo Keay VII / Beltrán 56 procedía de Leptis Magna o de Hadrumetum. Su cronología corre del siglo IV al VI. Contenían generalmente aceite. Otra ánfora pertenece al mismo tipo y cronología que la anterior. Otro ejemplar del tipo Keay VI / Beltrán 56 puede proceder de Neapolis o de Leptis Minor, según Keay. Transportaba aceite o salsa de pescado. En el noroeste de Hispania se fecha desde el siglo IV al VI. Este tipo de ánfora se distribuyó por Portugal. El ánfora de tipo Keay XXV-C / Beltrán 65 es de origen tunecino, según Keay. Según este autor, transportaba salsa de pescado, sin descartar el aceite de oliva. Aparece también en Portugal. Otra ánfora del mismo tipo que la anterior. Otra ánfora del mismo tipo que la anterior se fecha entre el siglo III y el V según Keay. Un ánfora procede de Neapolis o de Leptis Minor; se trata de un ánfora de tipo Keay XXVI / Beltrán 65B que transportaba aceitunas o resinas, y según Manacorda, apoyándose en fuentes documentales, vino, garum, miel y lentejas. Su lugar de procedencia es Túnez. Se fecha entre el siglo IV y los comienzos del siglo VI (según Keay), y entre los siglos IV y VII, según Beltrán. El ánfora de origen tunecino de la forma Keay XXV / Beltrán 65A se data entre el siglo IV y los mediados del siglo V, según Keay, y en siglo IV, según Beltrán. Otra ánfora procedente quizás de Hadrumetum o de Leptis Minor. Todas estas ánforas están fuera de contexto y no es posible precisar más su cronología.

			Barbate era famosa por las fábricas de salazón en época altoimperial. La importancia de Barbate estriba, según este autor, en que era el primer puerto fluvial y el primer río navegable al cruzar el estrecho en dirección oeste. Se convirtió en el siglo IV en un puerto importante para marinos y comerciantes. En el siglo III, en opinión de A. Bernabé, esta zona decayó, como lo prueba el hecho de que las fábricas de salazones (del cabo de Trafalgar y Barbate) no se recuperaran. Las ánforas debían haber transportado aceite, garum o grano. Era un comercio que llegaba del norte de África y que motivó el auge de Barbate en la Antigüedad Tardía.

			Durante los siglos IV y V aumentaron las importaciones en Barbate. Los productos que recibía por vía marítimo-fluvial se distribuían por toda la cuenca del río, que tiene una extensión de 1.349 km2 y que comprende los términos municipales de Jerez de la Frontera, Medina Sidonia, Alcalá de los Gazules, Los Barrios, Tarifa, Vejer de la Frontera y Barbate.

			En el yacimiento de Sant Josep (La Vall d’Uixó, en la provincia de Castellón)42 han aparecido las siguientes TS africanas finas: quince fragmentos de la forma Hayes 61 / Lamboglia 53; seis fragmentos de la forma Hayes 73A / Lamboglia 53; tres fragmentos de la forma Hayes 91A / Lamboglia 38; once fragmentos de la forma Hayes 63 / Lamboglia 9; cuatro fragmentos de estos llevan decoración impresa de motivos geométricos y palmetas alternando con círculos concéntricos. La forma Hayes 61 se data por este autor entre los años 325-450. La forma Hayes 73A se sitúa entre los años 420-475, y en Cartago entre los años 360-440. La forma Hayes 63 cae entre los años 375-400 (?). La cronología de esta cerámica fina de exportación corre del 325 al 450.

			Los tipos de cerámicas de este yacimiento ofrecen un paralelismo notable con los próximos de la Torre del Malpaso (Castellnou, en Castellón) y de Gran Vall (Sagunto, Valencia).

			En el País Vasco la TS africana43 es prácticamente inexistente. Tan solo se ha encontrado un fondo de plato decorado con espiral en bruña. Podría ser una imitación hispana. La cerámica no llegó a los yacimientos del norte de Hispania. En el País Vasco, en 1988, se habían examinado los materiales de unos 121 yacimientos. En 46 de ellos aparece sigillata tardía, de los que solo 23 tienen forma lisa.

			En la basílica des Cap des Port, de Fornells, Menorca44, no en el interior de la basílica, sino en un almacén, se han encontrado nueve grandes ánforas de Bizacena que transportarían aceite, a juzgar por las inscripciones. Tipos parecidos se han hallado en la necrópolis de Santa María del Mar (Barcelona) y en Ampurias. En Menorca han aparecido en Sanitjà. La fecha de estas ánforas es la segunda mitad del siglo III, cuando Hispania había sufrido el raid de los pueblos germánicos. Los invasores vivieron en este territorio durante doce años, según Orosio (7, 22, 7-8)45, lo cual explica fácilmente la llegada del aceite africano a Hispania por estos años.

			Las cerámicas finas de la basílica de Fornells46 son todas de procedencia africana. Un fragmento pertenece a TS africana A, que se fecha desde finales del siglo I hasta los comienzos del siglo IV. Las formas de la cerámica son todas abiertas, como es corriente y corresponde a cuencos, platos y a fuentes. La decoración se logra a base de ruedecilla. En Fornells la importación de estos productos comienza en la segunda mitad del siglo VI. La forma Hayes 105 se fecha a finales del siglo V o principios del siglo VI hasta mediados del siglo VII. Las piezas pertenecen a las formas Lamboglia 1 / Hayes 99. Esta forma es una de las más frecuentes en Fornells, al igual que en Pollentia y en Conimbriga, aquí fechada en un nivel de destrucción datado en el año 460. Otras formas son: Lamboglia 24 / Hayes 84 (dos piezas), de comienzos del siglo VI; Lamboglia 55A / Hayes 82B (una pieza), fechada entre 460-500; Hayes 78, una pieza del siglo V; Hayes 81 (una pieza) de la segunda mitad del siglo V; Hayes 87 (una pieza), de la misma cronología; Hayes 89 (una pieza); Hayes 104 (dos piezas), de fecha 500-580. En Conimbriga se encuentra en un estrato de destrucción del 460; Hayes 105 (seis piezas) de comienzos del siglo VII. Esta fecha es muy interesante, pues sitúa la llegada a Hispania de TS africana todavía en el siglo VIII.

			Seis lucernas paleocristianas de este yacimiento pueden proceder del norte de África y más concretamente de Cartago. Piensa R. Navarro que tanto las cerámicas como las lucernas proceden de un taller que se ubica en Cartago.

			O. Pons47 ha estudiado «La cerámica norteafricana del poblado talayótico de Son Catlar», situado al sur de Menorca, a 10 kilómetros de Ciudadela. La cerámica objeto de este trabajo proviene del corredor cubierto que da acceso al interior del poblado amurallado. Pertenece a la cerámica de cocina norteafricana y a las terrae sigillatae claras del tipo A, con predominio de la primera sobre la segunda. Las primeras alcanzan un 76,4 por 100 del material norteafricano recuperado, y las segundas solo suman un 23,5 por 100. Las terrae sigillatae claras se fechan en los dos primeros siglos del Imperio, y caen fuera de los límites cronológicos del presente estudio.

			Las cerámicas de cocina van del siglo II al VI, y pertenecen a las siguientes formas: Hayes 197, olla, forma que representa el 26,47 por 100 de la cerámica de cocina recuperada en el poblado de Son Catiar; Hayes 23A / Lamboglia 108, cazuela; Hayes 23B / Lamboglia 10A, cazuela, que es mucho más abundante que la Hayes 23A, que supone el 12,4 por 100 del material recuperado de Mahón, mientras que la variante A solo llega al 4,85 por 100.

			G. Juan i Benejan y O. Pons48 estudian el comercio del aceite en Menorca, y observan que a partir del siglo II se consolida el comercio llegado desde el norte de África. La mayoría de las importaciones encontradas en Menorca llegaron de Cartago y de Leptis Magna. En este siglo cesó la llegada de aceite bético a Menorca. A partir de este momento llegaron del norte de África el aceite, los salazones, la TSA, la cerámica común y materiales de construcción, entre otros, gran cantidad de tegulae y de otros productos. A partir de mediados del siglo III llegó el aceite africano en ánforas de la Bizacena, que se han encontrado en Cap des Port y Sanitjà. Las ánforas africanas II, frecuentes en Menorca, traían salazones.

			M. Olcina y J. Ramón Sánchez49 han publicado recientemente las cerámicas africanas de Lucentum (Tossal de Manises, Alicante) guardadas en los fondos antiguos del Museo Arqueológico Provincial. Este conjunto es importante para el estudio de la TSA. Son importantes las conclusiones que deducen de su estudio estos autores. En el Tossal de Manises la cerámica de mesa está precedida por la cerámica común, que llega desde época julio-claudia. Casi toda la TSAA se fecha en el siglo II, a final del siglo ii o los comienzos del siglo III. Al igual que sucede con la cerámica africana de cocina, se produce una caída de las importaciones de vajilla fina. Desde comienzos del siglo III, la TSAA se limita a tres fragmentos. Hay pocas piezas del siglo III y posteriores.

			En el Tossal de Manises está ausente la TSA A/D, fechada en la primera mitad del siglo III. Apenas está representada la producción de TSA C1, que aparece en el siglo III.

			No se documenta la forma Lamboglia 9A / Hayes 7, que es, sin embargo, muy abundante en Baelo e Ilerda en la primera mitad del siglo III.

			La cerámica africana la agrupan estos dos investigadores en varias facies: la julio-claudia, representada por 29 fragmentos, la facies flavia con 62, la facies antoniniana de las formas Lamboglia 10A / Hayes 23B, Lamboglia 108 / Hayes 23A, de los tres primeros cuartos del siglo II. De los 291 fragmentos con forma segura, 229 pertenecen a esta facies. Sigue a esta otra facies «severiana», con ejemplares Lamboglia 9A (21 fragmentos). Solo hay un trozo de cerámica posterior a la fase severiana. De todos estos datos se desprende que la cerámica africana de cocina llega al Tossal de Manises en el cambio de era. Fue importante la segunda mitad del siglo I; aumentó a principios del siglo II. El momento de mayor presencia de la cerámica africana de cocina fue el tercer cuarto del siglo II. Se mantuvo su volumen hasta finales del siglo II y disminuyó notablemente en el paso del siglo II al III. De las formas de TSA de cocina típicas del principio del siglo III, solo aparecen la forma Ostia I, con cuatro piezas, y la forma Ostia 1, con un fragmento. Las formas abundantes en el siglo III, pero que aparecen ya en el siglo II, Ostia 1, Ostia 1 y Lamboglia 9A, solo están representadas en el Tossal de Manises por tres, uno y siete fragmentos, respectivamente. Las formas propias de la segunda mitad del siglo III y de los siglos IV y V solo están representadas por un fragmento. De estos datos se desprende, como puntualizan M. Olcina y J. Ramón Sánchez, que en el siglo III la actividad humana en el municipio desapareció prácticamente. Solo dos lucernas entre cien pueden datarse a partir del siglo III, momento en el que cesa bruscamente la vida de la ciudad. La decadencia de muchas ciudades fue señalada, hace ya muchos años (en 1966), por M. Tarradell y E. Llobregat. Muchos poblados prospectados por ellos en la costa ibérica fueron abandonados. El mismo fenómeno se observa en Cástulo, Baelo y Munigua. En el Tossal de Manises el abandono y el expolio de la ciudad, según los datos de las excavaciones, se detecta a finales del siglo II y comienzos del III. E. Llobregat y M. Tarradell hablaron de la ruralización y del despoblamiento de muchas ciudades a partir del siglo IV, pero el fenómeno debió comenzar un siglo antes. La importación de TSA indica claramente las oscilaciones en la vida cotidiana de esta población.

			A. Ronda y F. Sala50 han examinado las cerámicas aparecidas en varias catas hechas en Alicante. Señalan los autores que mayoritariamente se ha recogido TSA D procedente de África, que es la más frecuente. De la TS clara A, también de procedencia africana, solo se cuenta con tres fragmentos hallados en el vertedero de Catedrático Soler. De la TS clara C, dos fragmentos se encontraron en Catedrático Soler, uno de ellos de la forma Lamboglia 40 / Hayes 50, fechada entre los años 230-400. Otro borde de idéntica forma apareció en Pérez Molina. La terra sigillata clara D es la cerámica de mesa más abundante. En Catedrático Soler las formas que aparecen son las Hayes 59, Hayes 58B, Hayes 61 y Hayes 67, con un fragmento por cada una de los tipos fechables desde finales del siglo IV a los comienzos del siglo V.

			A partir del siglo v aparecen las formas Hayes 81A, Hayes 84, Hayes 87A, que perduran durante todo el siglo y muchas enlazan con el siglo VI, como las Atlante XLVI-9, Hayes 91 y 93B. Otras piezas más modernas pertenecen a las formas Hayes 99, Hayes 103B, Hayes 104 y Fulford 22, que perduran durante todo el siglo VI. La mayoría de los fragmentos son de las formas Hayes 87A, Hayes 103B, con fechas iniciales de la segunda mitad del siglo v, perdurando a lo largo de la primera mitad del siglo VI, e incluso llegando al final de ese siglo. En el vertedero de Pérez Medina no han aparecido formas de finales de los siglos IV y V.

			La Late Roman C procedente de talleres orientales está representada por tres fragmentos fechados entre mediados del siglo V y el siglo VI. También se hallaron tres bordes de Hayes 101, copa rara en los yacimientos, fechada entre los años 555/556-624. El vertedero de Pérez Medina es más tardío que el primero, y pervive desde finales del siglo V y durante todo el siglo VI.

			De los cinco fragmentos de lucernas hallados en los dos vertederos, uno es de sigillata clara D, de procedencia norteafricana. Uno de los bordes va decorado con motivos en relieve de círculos, cuadrados y corazón, clasificado como típico de Cartago, tipo II de Hayes que se fecha en la segunda mitad del siglo V y a comienzos del siglo VI. La cronología de estas lucernas corrobora la de las sigillatae.

			Las ánforas son poco numerosas y se encuentran muy fragmentadas. Al grupo de ánforas norteafricanas corresponde un ejemplar tipo Keay VIIIB y dos del tipo Keay LVII, uno de los cuales podría ser originario de Hispania meridional.

			Las ánforas orientales están representadas por una pieza del tipo Keay LXV, tipo poco documentado en el Mediterráneo occidental. Se lo localiza en la Torre de la Audiencia y en el vertedero de Vila-romà de Tarragona, y en el puerto de Mazarrón (Murcia).

			De la cerámica común, algunas jarras tienen paralelos en Cartago, y un ejemplar de borde trilobulado también en Cartago, fechado en el tercer cuarto del siglo VI. Un paralelo para esta pieza lo proporcionó el asentamiento tardorromano de Can Sorà, en Ibiza. Un único cuenco con visera, aparecido aquí, es frecuente en otros yacimientos de Hispania y de Cartago. Dos grandes vasos, con amplia boca, son recipientes de cuerpo ovoide o troncocónico destinados al almacenamiento doméstico. Son frecuentes en el vertedero de Vila-romà. Proceden seguramente de Cartago, donde se fechan en el siglo V. Estos grandes vasos se han recogido en el Portus Illicitanus, en Pollentia y en Tarraco. Se confirma su datación en los siglos III-IV. Sin embargo, las dos piezas de Benalúa se corresponden mejor con los ejemplares de Cartago y de Vila-romà. También aparecen en la villa del Bajo Imperio de Baños de la Reina (Calpe, Alicante). Los morteros que sirven para la preparación de alimentos deben proceder de Cartago, pues en esta ciudad aparecen con frecuencia.

			La cerámica de cocina, de procedencia africana, recogida en el barrio de Benalúa, es proporcionalmente muy baja en número, ya que solo se han recogido veintidós fragmentos en Catedrático Soler y cuatro en Pérez Medina. Se registran dos tipos diferentes de cazuelas: la forma Ostia III, 267A, presente en ambos vertederos, con una cronología muy amplia, de la primera mitad del siglo II-inicios del siglo V; y el tipo Vila-romà 5’32, recogido en Catedrático Soler. La forma Vila-romà 5’60 se data en la segunda mitad del siglo V y solo es conocida en Tarraco, Gerunda y Caesaraugusta.

			En el vertedero de Catedrático Soler se ha recogido un solo tipo de plato de la forma Lamboglia 9A / Hayes 181, forma muy extendida por el Mediterráneo. Algunos ejemplares de la cerámica de cocina modelada a mano o a torno lento recogidos en las excavaciones de la provincia de Alicante tienen paralelos en cerámicas de Cartago. Son importaciones, según A. Ronda y F. Sala, y otros son de producción local. En ambos vertederos hay cerámicas importadas y de fabricación local. Las primeras se caracterizan por contener gruesos trozos de cuarzo y estar espatulados. Proceden de alfares de Túnez y fueron compradas y distribuidas por negotiatores que las embarcarían como productos subsidiarios en sus naves. Comenzó la importación en torno a los años 475-500, y tuvo un gran desarrollo en torno al 550, decayendo en la segunda mitad del siglo VI hasta casi estar ausente en contextos arqueológicos del siglo VII.

			En el vertedero de Pérez Molina han aparecido 53 monedas. Las legibles son del período bizantino. Todas proceden de la ceca de Cartago, y son del reino de Justiniano I, entre los años 527-565. Monedas vándalas se han recogido en yacimientos costeros cercanos, en Punta del Arenal, en Jávea, en la isla de Cullera, en Denia (Alicante) y en La Almoina.

			La cerámica encontrada en estos dos vertederos demuestran que este barrio tuvo una intensa ocupación humana entre el siglo V y la primera mitad del VI, como lo demuestra el alto porcentaje de terra sigillata clara D y la abundancia de formas características de estos dos siglos. El lugar comenzó a ser habitado en la segunda mitad del siglo i, como lo demuestra la presencia de terra sigillata gálica y clara A. Los dos vertederos indican un asentamiento de tipo doméstico, y no artesanal, como sugieren la presencia de la vajilla de mesa, los vasos de cerámica común y de cocina. La importación de cerámicas del norte de África y del Oriente parece indicar un buen momento económico en la vida de la ciudad.

			P. Rosser51 ha estudiado las cerámicas del término municipal de Alicante, que demuestran un importante comercio entre la zona litoral y el norte de África en la Antigüedad Tardía.

			El vertedero de la calle Arquitecto Morel, en el barrio de Benalúa, está asentado junto a la plaza. En época bajoimperial se constata un importante hábitat de tipo industrial con fábricas de vidrio y comercio de los siglos V y VI, con una clara relación con el norte de África, pues de este lugar proceden las cerámicas finas, TSCD, de los tipos Hayes 87A, fechadas entre la segunda mitad y los últimos años del siglo V: siete fragmentos del solar vecino, los data Reynolds entre los años 575-600, con paralelos en el vertedero del foro y del carrer Vila-romà de Tarragona, con dibujo realizado con engobe, con paralelos en Badalona, en Villauba (Gerona), en la Torre de la Audiencia y en el vertedero del foro en Tarragona; Fulford 52.1, plato de TSCD, fechado en Cartago entre los años 500-550, fundamentalmente entre 525-530; gran plato datado entre 500-660, tipo Hayes 25.3; cuenco profundo de TSCD, de fecha 500-550; lucerna de forma Hayes II, del siglo V y segunda mitad del siglo VI; Hayes 87B; borde datado entre los años 525-535; Hayes 87B, fragmento de comienzos del siglo VI; Hayes 87A, fragmentos de la segunda mitad del siglo V; Hayes 87A, fragmento de la misma fecha; Hayes 92, pie, datado entre 510-540; Fulford 2.3, fragmento de botella fechada entre los años 425/450 y 500/550; Fulford 1.3, fragmento de base, de fecha 550 aproximadamente; Atlante 1981, vasija de cuello estrecho y largo, TSAD procedente de Cartago, datada en la segunda mitad del siglo V a la segunda mitad del siglo VI, con paralelo en la Casa de los Tesoros de Pollentia.

			Las cerámicas comunes son de las siguientes formas: fragmento de jarro con anillos o visera de forma llamada por Fulford «with handle attached below him», datada entre los años 475-550; fragmento similar al anterior y de fecha 475-550; fragmento de jarra, de la forma de Fulford 38.1-2, del grupo «two-handled or probable two-handled forms», fechado entre 523 y 600-625; fragmento de jarro de cuello troncocónico de la forma Fulford 16.2 y/o 62.1, de fecha 500/575-600, o del 450-500/540; dos fragmentos de olpe, con paralelos en Albentimilium, siglos IV y V, Ostia IV, del último decenio del siglo IV y principios del siglo V, y en Cartago, de fecha entre 425 y el siglo VI; fragmento de jarro de cuello troncocónico de la forma Fulford 13, de finales del siglo V o de comienzos del siguiente.

			Formas abiertas: fragmento de pequeño mortero, de la forma Vilaromà 6.27 del vertedero de Tarragona; fragmento de olla con cuello, relacionada con late-cooking wares de la clasificación de cerámicas de Cartago según Hayes, documentada a partir de la primera mitad del siglo V hasta finales del siglo VII, con paralelos en Tarragona; mortero con visera, de la forma 23.2 de Fulford en Cartago, con paralelo en el vertedero de Tarragona, fechada desde el siglo II al VI; fragmento superior de cuenco-mortero de la forma Fulford 22, 173, datada entre los siglos IV y VI; dos fragmentos con paralelos en Pollentia, fechados desde mediados del siglo V hasta mediados del siglo VII.

			Algunas cerámicas a mano proceden del norte de África.
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			Este vertedero ha dado pocas ánforas. Pertenecen a los tipos Keay XXV, que transportaban aceite de oliva, desde comienzos del siglo IV hasta finales del mismo siglo; Keay LXXII, fechado en Cartago hacia el año 500 y en la Torre de la Audiencia en la segunda mitad del siglo VI; Keay LXII, datado desde mediados del siglo V hasta mediados del siglo VI.

			En la necrópolis de Port Tossal (Albufereta, Alicante), la totalidad de los ajuares, muy escasos, son productos del norte de África, por ejemplo, unos fragmentos de cuenco depositados en una de las tumbas de la forma Hayes 197, Ostia III, de amplia cronología desde el siglo V a comienzos del siglo V.

			En la necrópolis de Fapegal (Albufereta, Alicante), en una tumba excavada en la roca, se recogió un plato de TSAC de la forma Hayes 50B / Lamb. 40, datada entre los años 350-400.

			En la necrópolis de Las Torres (Cerro de las Balsas, Alicante) se han encontrado un recipiente originario de Asia Menor, y de TSDC, un plato de la forma Hayes 87A, fechada en la segunda mitad del siglo V, y bien atestiguada en el Mediterráneo oriental u occidental hasta la costa atlántica, con paralelos en Hispania, en Sant Feliu de Guixols (Gerona), Vila-romà, Palaiapolis de Ampurias, Benahía, fechados estos últimos entre los años 525/575 y 575/600; escudilla de la forma Hayes 84; Fulford 27, de TSAC datada entre los años 400 y 500, y en el ágora de Atenas entre los años 460-475, con paralelos en el castillo de Santa Bárbara de Elda, y Benahía, a finales del siglo V. Es forma atestiguada por todo el Mediterráneo; escudilla de TSAD de la forma Hayes 95.3, de fecha 400 y 450. Esta forma aparece en todo el Mediterráneo. Esta necrópolis se fecha a comienzos del siglo VI. Todo este material de procedencia africana muestra unas intensas relaciones entre la costa alicantina y el norte de África. La ocupación de esta zona, después de la crisis del siglo III, experimentó un gran auge comercial. La crisis del siglo III, como muy acertadamente indica P. Rosser, significó una nueva orientación de las relaciones externas, con clara disminución de las influencias itálicas a favor de unas relaciones comerciales muy intensas con África.

			M. J. Sánchez52 señala que en el Portus Illicitanus que era el puerto de mar de la Colonia Julia Illici Augusta, en el siglo IV se observa una importante importación de productos norteafricanos, con predominio de la terra sigillata clara D, de sigillata estampada y ánforas africanas tardías. El final de la actividad comercial del Portus Illicitanus se sitúa en los siglos V y VI.

			J. R. Carrillo y J. F. Murillo53, con motivo de estudiar «Un vertedero con cerámica africana de cocina en Colonia Patricia», observan que en toda Andalucía los productos africanos sustituyeron a la TSH como cerámica fina, aunque recientes investigaciones demuestran la importancia que tuvieron las imitaciones locales, expresamente en la producción C, en Córdoba.

			Son muy importantes para el contenido de este trabajo las conclusiones a las que llega R. Méndez54 en su importante estudio sobre la cerámica aparecida en Cartagena55, en la plaza de los Tres Reyes, que son las siguientes: la TSAD es la más representada Su presencia se data desde el año 350 hasta la caída de Cartagena en el año 623. Las formas más corrientes son las Hayes 59B, 61, 91, 99, 104 y 105. Estas formas permiten asegurar la longevidad del yacimiento de Cartagena en épocas tardías y bizantina. Una vez que los bárbaros silingos tomaron Cartagena, después de saquear las Baleares y de pasarse a África (Cass. Chron. 145; Prosp. 1295, 1215; Vict. Vit. H. P. Wand. I, 1,1,1-2; Iord. Get. XXXIII, 167; Hydat. Chron. 86) se revitalizó debido al auge del comercio. Este comercio está confirmado por la presencia de TSAC, formas 50 y 59/60, 61 de la cerámica D, muy abundante en el yacimiento. Ahora se detecta una remodelación de los edificios. La ciudad cobró un nuevo impulso con la caída de Roma en 476, aunque disminuyendo su perímetro.

			El puerto de Cartagena era el mejor de toda la costa levantina (Str. 3, 4, 6). Estaba magníficamente situado en sus relaciones con África y con el Oriente. Con la dominación bizantina se afianzó el esplendor de la ciudad, que había comenzado años antes. Aumentó la construcción de edificios. La etapa bizantina fue de gran prosperidad. En 623 Cartagena fue arrasada por Suintila. Estos hechos quedan reflejados en la arqueología de las cerámicas. Si se parte de la forma Hayes 99, es del 37,67 por 100, y se añade la forma 91, el porcentaje asciende al 50,11 por 100. En los otros yacimientos del casco de Cartagena (calle Soledad y Cerro del Molinete) el porcentaje del tipo primero asciende al 76,1 por 100 y el del segundo, al 53,61 por 100.

			En estos yacimientos, pues, se sobrepasa el 50 por 100 de cerámicas africanas calculadas sobre el total de los hallazgos. Estas cifras demuestran un gran intercambio comercial. El autor del estudio citado piensa que Cartagena tenía una gran actividad comercial debido al trasiego de militares y comerciantes. La ciudad de Cartagena tuvo su apogeo, a juzgar por la cerámica importada, entre los siglos V y VI. En cambio, Sagunto y Valencia, entre los siglos II y IV.

			El puerto de Sagunto decayó cuando el de Cartagena resurgió. Las relaciones de Cartagena eran principalmente con el norte de África, pero también con el Mediterráneo oriental, ya que ha aparecido cerámica Late Roman C, cuya cronología, según Hayes, va del 360 al 580. Las formas encontradas en Cartagena son la Hayes 3, en la variante C (460-475), la D (siglo VI), E (460-475), representada por doce piezas, mientras que la C lo está por dos y la D, por una. De la variante F, del siglo VI, hay dos piezas.

			La Late Roman D se fabricó en la isla de Chipre. La fecha de producción va del siglo IV al año 700. Es muy escasa en Occidente y en el yacimiento de Tres Reyes solo ha aparecido un ejemplar. Tres piezas no inventariadas son consideradas orientales por el autor.

			O. Matilla ha estudiado las cerámicas de procedencia africana halladas en «El castillo de Los Garres: una fortaleza tardía en la vega de Murcia»56, que pertenecen a las formas: Hayes 53B, 370-430; Hayes 61A, 320-400/420; Hayes 61B, Hayes 61A, 400-450; Hayes 62, 350-425; Hayes 64, primera mitad del siglo V; Hayes 71, finales del siglo IV y principios del V; Hayes 73B, 420-475, según este autor, y finales del siglo IV a primera mitad del siglo V, según Fulford, y 400-475 según Carandini; Hayes 73, 73B, de la misma fecha; Hayes 73/76, 425-475; Hayes 80A, de la segunda mitad del siglo V; Hayes 80B, igual fecha que la anterior; Hayes 81A, 430-475; Hayes 81B; 460-500; Hayes 87A, segunda mitad del siglo V hasta comienzos del siglo VI; Hayes 91A, finales del siglo V; Hayes 91C, 530-600; Hayes 91/92, de mediados del siglo V; Hayes 93B, 500-540; Hayes 93, 470-540; Hayes 93A, 470-500; Hayes 99, desde principios del siglo VI a principios del siglo VII según Fulford; Hayes 103B, también documentada en la basílica de Algezares, 500 al tercer cuarto del siglo VI; Hayes 104, del primer tercio del siglo VI a la primera mitad del siglo VII; Hayes 108, también documentada en la basílica de Algezares, de principios del siglo VII; Hayes 110, del siglo V y principios del siglo VI según Hayes, y para Fulford del 400 al 500; TSCD con decoración estampada, próxima a los tipos Hayes 75 y 76A (III), 410-470; fragmento de TSCD del estilo A (II) de Hayes, 350-420; fragmento de TSCD, próximo a los tipos Hayes 28 y 33, estilo A II-III, 350-470; fragmento de TSCD, estampado, próximo a los tipos Hayes 196, 197, de fecha 480-540; fragmento de TSCD similar al Hayes 33, 350-470; fragmentos de TSCD; fragmento de TSCD fechado desde mediados del siglo V hasta principios del siglo VI; fragmento de TSCD, de fecha 320-350; otros fragmentos de TSCD sin clasificar.

			En las tabernae de Cartagena, estudiadas por M. D. Lanz57, han aparecido cerámicas de interés para este trabajo. Indica la autora que en dos habitaciones, en un nivel de cenizas, se recogieron cerámicas de TSCD de las formas Hayes 61, 63, 76, 78, 87, 81A y 93, formas la mayoría de ellas atestiguadas en Conimbriga, en torno al 475, y en Cartago entre los años 360-440.

			La economía tardorromana del puerto de Mazarrón se puede seguir por las cerámicas estudiadas por M. A. Pérez58, quien aporta el siguiente cuadro-resumen:
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			Deduce la autora que el puerto de Mazarrón recibió importaciones de vino procedentes del Mediterráneo oriental durante los siglos III-V, incluso en parte del siglo V en cantidades considerables, pues las cerámicas tasadas alcanzan el 9 por 100 del total.

			A partir del siglo IV esta ruta comercial se interrumpió debido a la aparición de la producción de salazones de pescado en el propio puerto, con dos importantes centros de fabricación: El Castellar y el edificio Aquamar, que trabajó hasta los primeros años del siglo VI. La mayoría de los alimentos importados en Mazarrón procedían del norte de África. En los siglos III-IV el 18 por 100 del total de las ánforas computadas llega de África, compartiendo el mercado con Grecia, Lusitania y la Bética. En el siglo V todas las mercancías que arribaban al puerto de Mazarrón venían del norte de África. Todas las ánforas proceden de Túnez. Todas transportaban aceite, menos las formas Keay VI y XXV, que traían resinas o escamas de pescado. La autora se plantea la explicación de esta cantidad tan elevada de aceite africano en el puerto de Mazarrón. Piensa que el puerto debía ser un punto de redistribución a las áreas del interior.

			En el siglo VI la mayoría de las ánforas de aceite llegan de Túnez, excepto la forma Keay LXV, que es de origen oriental, y de contenidos diversos. La actividad del puerto cesó de golpe a comienzos del siglo VI, aunque se ignora el motivo. El cese de este comercio lo encuentra la autora en la conquista de Cartago por los bizantinos en 532.

			Dentro del presente estudio es muy importante el examen que hacen A. Martínez y G. Matilla59 sobre el «Poblamiento tardío en Torralba, Lorca». Los autores concluyen, tras el examen de las cerámicas, que el desarrollo de Torralba fue enorme a partir del siglo V hasta el siglo VII, con la presencia de un gran latifundio al margen de los conflictos entre bizantinos y visigodos. Se han recogido cerámicas de las siguientes formas: Hayes 64, 82A, 87A, 91C, 96 y 104A, fechables entre principios del siglo V y los comienzos del siglo VI. Como estas cerámicas son de barniz excelente, pero de factura defectuosa, y puesto que todas proceden del mismo taller y del mismo momento, los autores proponen que los productos de peor calidad se exportaban a las zonas rurales de la Hispania interior. Se ha propuesto como hipótesis de trabajo que en un sector excavado vivían los trabajadores de las tierras.

			A. Martínez60 ha estudiado el poblamiento tardorromano en el norte del municipio de Lorca, que ha dado sigillatae norteafricanas, como las formas Hayes 69 (del siglo VI) en Las Fontanas; Hayes 61A (cronología 325-389); Hayes 63 (320-380); Hayes 67 de TSCD (340-470); Hayes 50A de TSCC fechada entre los años 230-360; Hayes 87, TSCD de la segunda mitad del siglo V; Hayes 32/58, de TSCD de finales del siglo III en Los Villares; sigillatae africanas C y D de las formas Hayes A o A/B entre 250-325, y Hayes 104A, 530-580, en Las Hermanas; TSCD, Hayes 63 de finales del siglo IV en El Cabezo Redondo; TSCD Hayes 63, 350-430; TSCD Hayes 67, 360-470; TSCD Hayes 58A, 290-375; TSCD Hayes 58B, 290-375; TSCD Hayes 57, 325-400; TSCD Hayes 61A, 325-420; TSCD Hayes 99B, 530-580; TSCD Hayes 87A, de la segunda mitad del siglo V; TSCD Hayes 53, 350-430; TSCD Hayes 60, mediados del siglo VI, en Cantos de Doña Inés; TSCD Hayes 53A, 350-430; TSCD Hayes 50B, 350-400; TSCD Hayes 61B, 400-450, en El Villar; TSCD Hayes 67, 360-470; TSCD Hayes 61A, 325-420; TSCD Hayes 81B, de la segunda mitad del siglo V, dos fragmentos del estilo E(I) y E(II) de Hayes, en el Cerro del Calvario; TSCC de la forma Hayes 50A y B, 230-400 en el Cabezo de la Encantada; terra sigillata africana de la forma Hayes 32, 50A y B, 58, 59 y 61, de final del siglo II hasta el V, en Venta Ossete; TSCD, hayes 64 y 50/64, de mediados del siglo V en Los Alagüeces; sigillatae africanas de cronología que llegan al siglo V en Torralba; terra sigillata africana fechada en los siglos V y VI en Peña María. En los siglos V y VI el poblamiento se agrupa en tomo a centros de explotación agrícola que a veces dan lugar a aldeas medievales como Los Cantos, Los Villares, Torralba, Los Alagüeces y Coy.

			En el área de Yecla (Murcia)61 ha aparecido en Los Torrejones TSCC Hayes 50, que conforma el 0,37 por 100 de las cerámicas de la primera mitad del siglo IV; TSCD Hayes 59B, 61A, 61B, 78, 99 y 81, que representa el 2,59 por 100 de las cerámicas del siglo IV y del primer cuarto del siglo V. En la Casa de la Ermita se han recogido TSCD en un porcentaje del 5,27 por 100, de las formas Hayes 81, de la segunda mitad del siglo IV; Hayes 59 / Lamb. 51, muy abundante en la región de Murcia, 300-400/420, y Hayes 62, 350-425. En Marisparza, la TSCD, del siglo IV, representa el 3,59 por 100 de la cerámica recuperada. En El Pupillo, la TSCD, Hayes 50 / Lamb. 40 y Hayes 61 y 62, suman el 2,73 por 100 de la cerámica recogida.

			En diversos yacimientos de la cuenca del Segura62, Cabezo de las Beatas y Ceno del Castillo de Cieza, se han recogido TSC y TSCD.

			De los datos anteriormente expuestos se desprende la existencia de unas intensas relaciones comerciales de Hispania con el norte de África y de menor intensidad con el Oriente. Se importaban cerámicas y ánforas de aceite, vino y salazón63. Ello plantea un problema de tipo económico: saber si Hispania no producía estos productos y los tenía que traer por necesidad. Las fábricas de salazón, al menos las de Mazarrón, trabajaban hasta comienzos del siglo VI, y es de suponer que lo harían en otras. Aparecerán en los yacimientos las ánforas de la Bética, pero no en número elevado, y en menor proporción que las africanas de aceite. Resulta chocante que las cerámicas africanas de vajilla llegan en cantidades elevadas. Se ha afirmado que Hispania, a partir de la mitad del siglo V, dejó de producir aceite, pero ello no es exacto. La ley monástica redactada por Isidoro de Sevilla64 entre los años 615 y 624 prescribe a los mayores una alimentación de aceite de oliva como única grasa, y tres vasos de vino al día para cada monje. La regla de Fructuoso, de unos veinte años más tarde, dirigida a la comarca del Bierzo leonés y del sur del Miño, no menciona el aceite y reduce drásticamente el vino. El consumo de vino y de aceite estaba, pues, en la dieta alimenticia diaria de los monjes. De diferentes documentos de la España visigoda se deduce que la mayoría de las tierras estaban dedicadas al cultivo del viñedo y de los cereales.

			Isidoro de Sevilla, en Los orígenes, distingue varios tipos de aceitunas cultivables en su patria. El olivar se menciona como elemento esencial en la fórmula métrica de Morgeangabe, de procedencia cordobesa, de época de Sisebuto. Las fuentes árabes mencionan densísimos olivares del Aljarafe sevillano. Olivares, al menos para cubrir las necesidades del consumo, se cultivaba en las orillas del Guadiana, en las costas levantinas, en la costa catalana y en el valle medio del Ebro. En el Liber iudicum se valora muy alto el olivo. Al final del reino de Toledo, los tributos se pagaban en cereales, vino y aceite.

			Queda claro que las invasiones bárbaras de 409-412, con las subsiguientes luchas de suevos, vándalos y alanos por el control de Hispania, descrita por un testigo como Hidacio65, no cortaron las relaciones comerciales de Hispania con el norte de África ni con el Oriente, aunque esto sí sucedió con la conquista musulmana.

			Otros elementos confirman estas intensas relaciones comerciales ente Hispania y el norte de África y el Oriente en la Antigüedad Tardía66. El impacto del comercio de cerámicas africanas en Hispania fue tan profundo que se imitaron los tipos67. Dentro de estos influjos de África sobre Hispania hace algún tiempo nosotros68, y también M. Díaz y Díaz, colocamos el cristianismo. La existencia de una liturgia previsigoda de origen africano nos parece un argumento irrebatible.
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